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3? B R E A S

Son productos de consistencia  siruposa, obtenidos por d e s ­
tilación seca de todos los vegeta les ,  y provienen de la alteración 
profunda que el fuego hace exp er im en tar  a los principios res i­
nosos.

Su  composición es muy compleja  y muchos de los principios 
que contiene no están bien conocidos.  A d e m á s  de los que c o ­
rresponden a la destilación seca de la madera, tienen las Breas  
los que se forman por la descomposic ión de las resinas; así es 
que su composición es muy variable, pues depende también de la 
tem peratura  a que se hayan  producido, porque cuando el calor 
obra  rápidam ente  y con en erg ía  se producen en abundancia  
principios volátiles;  mientras que cuando la temperatura  es poco 
e levad a  predom inan el carbón y el agua.

E n tre  los diferentes principios que se forman en la c om b u s­
tión de los ó rg a n o s  vegeta les ,  los h ay  que se volatilizan a la tem ­
peratura  ordinaria  y otros que se condensan a esta temperatura; 
estos son los que forman las Breas .  Por la destilación seca de 
estos se obtienen principios líquidos y volátiles llamados P iro le i-  
n as; sólidos y  volátiles, que son las Piroestecirinas; sólidos y fi­
jos o P irc t in a s , que es el producto resinoso que se obtiene como 
residuo. E n t r e  los pr im eros productos de la destilación, que 
forman un líquido más l igero  que el agua,  se hallan, entie  
otros, el espíritu de m adera  o alcohol metílico, la bencina, el fe-
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nr.l, el cresol, etc. En el fondo del recipiente, como productos 
más pesados que el agua, se encuentran muchos hidrocarburos 
{ naftalina, p a r  a fin a , etc.), y además un aceite particular que se 
denomina piroxantageno. L a  creosota de las Breas  es una mez­
cla de guayacol, fenol, cresol, creosol, gaiol, ácido oxifénico, etc., 
que se encuentra en la capa inferior, más pesada, del producto 
destilado.

Además, en las Breas  nay siempre amoniaco y  sales a m o ­
niacales y algunos alcaloides, si en los materiales de que proce­
den ha y substancias nitrogenadas.

L a s  Breas  más importantes en el uso médico son: la B rea  
de Pino y la B rea  de Oxicedro.

B R E A  D E  P I N O  

Sinonim ia. —  B rea  común. —  B rea  vegetal

Preparación. —  Consiste  esta en el producto de la dest i la­
ción seca de las maderas de Pinos, y en general  de todos sus 
órganos.

El  procedimiento general  para obtener la B rea  consiste en 
lo siguiente: S e  parten los Pinos agotados de resina en astillas o 
en pedazos pequeños, y se dejan se¿ar  por espacio de un año 
aprox im adam ente .  S e  hace un hoyo en la tierra en forma de un 
cono invertido, que comunica por su parte inferior con un rec i­
piente colocado a uno de los lados. S e  llena este hoyo con los 
pedazos de madera de Pino, y  sobre ellos se colocan otros de 
modo oue se forme otro cono exterior  en sentido inverso; este se
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cubre con ramas, cesped, tierra, etc., dejando algunas aberturas 
para el fácil acceso del aire, y se prende fuego por su vértice. 
D e  esta manera la combustión es muy lenta, y la resina, mezcla­
da con los productos empireumáticos y el humo, cae hacia abajo 
y se recoge en el recipiente de la parte inferior. S e  separa la 
parte oleosa superior y el cuerpo blando o líquido espeso de la 
parte inferior es la Brea.

E s te  método actualmente se sustituye en Rusia  y Su ec ia  
con otro más perfeccionado. Consiste  en el empleo de a lambi­
ques de hierro provistos de condensadores con refrigerante, que 
permiten recoger, al mismo tiempo que la Brea, el ácido piróle- 
ñoso y la esencia de Trem entina.

Caracteres. —  L a  B rea  es un producto semi-l íquido, viscoso, 
de  aspecto grumoso muchas veces, de color pardo-negruzco, bri-



liante, de olor fuerte empireumático y desagradable  y sabor acre  
y  amargo. E x a m in a d a  en capas delgadas, es transluciente y de- 
color rojizo, y el microscopio descubre en a lgunas variedades- 
cristales incoloros de pirocatequina. que son las que la comunican 
el aspecto grumoso. Por la acción del calor se liquida, d esap a­
recen estos cristales y quedan formando un todo homogéneo con 
los demás principios que les acompañan.

T ra tad a  la B rea  con agua se disuelve en parte, y el líquido- 
toma color amarillo claro y el olor y el sabor característicos de- 
aquella substancia y presenta reacción ácida. Evaporando- esta 
disolución se obtiene un líquido pardo, hay formación de crista­
les, y por último, queda un residuo semejante a la Brea  misma. 
S e  disuelve perfectamente en el alcohol, éter, esencias, aceites, 
etc.

Composición. —  L a  Brea  de Pino tiene la composición antes 
indicada para las Breas  en general;  pero ordinariamente contiene 
ácido acético (ácido piroleñoso), fenol\ benzol. toluol xilol\ creo- 
sata, nafta lina  y  antraceno; pero la caracterizan principalmente 
la cantidad de resina no alterada, la de los cristales de pirocatc- 
quina  o la de esta substancia en estado amorío y la falta o pe 
quena proporción de creosota y de fenol, que son muy ab u n dan ­
tes en otros productos semejantes.

A  la pirocatequina se atr ibuye la acción terapétitica del 
agu a  de Brea, por lo que se aconseja que se prepare con las- 
B re a s  granujientas, que la contienen en gran  cantidad.

Sustituciones. —  L a  B rea  de Pino se diferencia de la de 
H u lla , con la que se podría confundir, porque esta tiene en ge  
neral menos consistencia, color pard o -verd o so  en láminas d e l g a ­
das, su olor empireumático es muy desagradable  y distinto del' 
que presenta la del Pino, y por último, hervida el líquido resu l­
tante apenas enrojece o no ejerce acción sobre el papel de tor­
nasol.

Com o la Brea  de Hulla carece de las aplicaciónes médicas 
de la de Pino conviene no confundirlas.

Usos. —  L a  B rea  se coloca al lado de los balsámicos por su 
modo de obrar en la economía,  y se considera como un modili 
cador de las inflamaciones de las mucosas, particularmente deí 
aparato respiratorio y del genito- urinario; así es que se usa en 
el tratamiento de los catarro? lar íngeos  y bronquiales, en los de 
la ve j iga  y en la broncorrea. A d e m á s  se considera como anti­
séptica. S e  emplea en varias  formas: agua, jarabe,  emulsión y 
en sustancia introducida en cápsula.



Además, tiene muchos y variados usos industriales.

B R E A  D E  O X I C E D R O

tS inonvniia. —  M ierza. —  A ceite de Enebro. —  B rea  de Enebro.
—  A ceite de Cada

Preparación. —  S e  obtiene de la misma manera, aunque en 
menor escala, que la B rea  de Pino, por destilación seca de la 
m adera  del Ju n íp ero s  O x ic e d ru s  L., o bien del Ju n íp erus  C o m -  
munis L.

Em pléase  para la preparación de esta B rea  la parte interna 
•del leño (duramen), de las ramas gruesas,  y sobre todo de las 
raíces de los árboles viejos, porque los jóven es  suministran poco 
producto.

Pu ed e  aplicarse  y se aplica genera lm ente  el procedimiento 
an t igu o  indicado para la B rea  de Pino, pero en a lgun as  partes 
s e  calientan las astillas de la madera en una especie  de m arm ita  
bien tapada q u e  tiene una abertura  lateral por  la cual sale el lí­
quido que  se íe c o g e  en botellas.

Caracteres. —  E s t a  B r e a  es líquida, de consistencia  oleosa  o 
■siruposa, de color negro brillante en masa, y  rojizo en pequeñas  
láminas, inflamable, de olor resinoso y empireumático, muy fu er­
te y desagradable ,  así como su sabor es ex trem ad am en te  acre. 
S e  disuelve bien en el éter, cloroformo, esencias, etc., pero en el 
alcohol es soluble  sólo parcialmente.

Composición. —  S e  desconoce ha composición de esta s u b s ­
tancia, y aunque sea sem ejante  a la  de la B re a  de Pino la m ate ­
ria resinosa y la esencia que la acom paña son distintas.

Sustituciones. —  S e  la sustituye con frecuencia con la s u s ­
tancia oleosa que se separa  para obtener la B rea  de Pino; pero 
se  distingue ccn facil idad por su olor que es diferente, por su 
solubilidad en el alcohol.

Usos. —  S e  usa como antipútrida e insecticida y se aplica 
en la eczema, ciertas desmatosis  y contra el dolor de muelas. E n  
la medicina veterinaria  se emplea, con frecuencia, para  curar las 
úlceras de los g an ad o s  y la sarna  de las ovejas.
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A Z A F R A N  ( C k o c u s  s a t i v u s )

S e g ú n  a lgunos  autores  esta planta pertenece a la familia de  
las Lil iáceas,  y  según  otros a 'a familia de las l'rideas.

L o s  caracteres  de esta familia son:

I « i d e a s . —  Plantas  herbáceas,  m u y  rara vez casi frutescen 
tes (W itsenia) .  —  H o ja s  ord inar iam ente  radicales,  equitantes, 
dísticas, enteras  y alternas. —  F lo re s  hermafroditas,  terminales, 
casi s iem pre  provistas  cada una de dos b rárteas  espatáceas.  
Prefloración torcida. Inf lorescencia  prov ista  de una doble  brác 
tea casi foliácea. P er ianteo  petalóideo, 6 -h d o  en dos verticilos. 
—  E s t a m b re s  tres. F i l a m e n to s  distintos o un poco monadelfos.
A n t e r a s  extrorsas .  O v a r io  íniero, con tres celdas de ord inar ia
multiovuladas.  O vu lo s  en el án gu lo  interno de las celdas, ana- 
tropos. Est i lo  simple; e s t ig m as  tres, frecuentemente petalói- 
deos. C á p su la  t r ígon a  o  lobada, trilocular, con tres va lvas  locu- 
licidas. Sem il las  ord inar iam ente  numerosas.  A lb u m en  carn osa  
o cart i lag íneo,  o casi córneo. E m b r ió n  axil.

Sin o n im ia . —  E stig m a s de A z a frá n

Procedencia. —  E l  A zafrán  está  constituido por la e x t r e m i ­
dad superior  del estilo y los e s t ig m a s  del C ro c u s  sat ivus  L . ,  
p anta or ig inar ia  de O riente  y de G rec ia .

H isto ria . —  E l  Azafrán  es conocido desde  la más remota
an t igüedad ,  pues ya se encuentra  m encionado en los escritos de 
San  Isidoro, A rz o b isp o  de Sev i l la .

Recolección. —  D u ran te  los meses de D ic ie m b re  a M a y o  se 
prep ara  y limpia el terreno que ha de serv ir  para azafranal, y  en 
este último mes se hace la s iem bra  de los bulbos, que se colocan 
en la tierra a distancia de 10  a 15  centímetros cada uno y en for­
ma de tr iángulo.  E n  el mes de Ju n io  se em pareja  el terreno 
al lanándolo  con un rastrillo, para  arran car  las h ierbas que h u bie ­
ren brotado  y a l isar  el suelo, a fin de que el a g u a  de lluvia se 
reparta  por igual, y  así  se  deja hasta  el mes de S e p t ie m b re  u 
Octubre,  en que se c a v a  con cuidado para ah u ecar  la tierra y fa­
cilitar la sal ida de la flor. L o s  bulbos de un año]dan  cuando 
más una flor y muchos ninguna; los de dos años  dan a veces  
hasta  siete flores y  después  del tercer año deben a r ran c arse  y



cam biarse  con bulbos nuevos, pues al cuarto suelen no dar y a  
flor en la misma tierra sino en otra distinta.

L a  recolección de las flores debe hacerse  todos los días c on ­
forme se van abriendo, a ún de facilitar la abertura de los c ap u ­
llos s igu ientes  y para que no se marchiten, pues duran poco 
tiempo.

E s ta  operación la efectúan mujeres y niños, que llevan un 
cesto atado a la cintura, y después  que han terminado reúnen las 
flores en los almacenes, donde proceden a la mondación, para  lo 
que se las abren una a una y se separan  los e s t ig m a s  ( clavos)  
que echan en un plato.

El azafrán se deseca d esp ués  colocándolo por porciones en 
un cedazo que se pone sobre  un fuego lento y rem oviéndolo  de 
cuando en cuando. E s t a  operación recibe el nom bre  de tosía-
ción En  a lgu n as  partes  se sirven de los hornos de cocer pan
para verificar la desecación, pero en este caso es muy rápida  y  el 
azafrán no resulta de tan buen as  condic iones ni de buen color.

U n a vez desecado  debe gu ardarse ,  envuelto  en tela negra,  
en cajas forradas de zinc o de hoja de lata o en vas i jas  de loza 
vidriadas, s iem pre  bien Lapadas y en la obscuridad, pues el aire 
y la luz le alteran, quitándole  el color y  el peso.

P ara  el em b ala je  al ex t ra n je ro  se introduce envuelto  en p a ­
pel b lanco en cajas de hoja  de lata que se estañan por fuera, o 
de m adera  forradas de zinc y e m p a p e la d a s  de blanco por dentro.

Caracteres. —  E l  A zafrán  se presenta  en fi lamentos de color 
rojo uniforme; su a v e s  al tacto, elásticos,  flexibles, resistentes,  de 
oíos fuerte penetrante  no d e sa g ra d a b le  y característico; sab o r
aromático, a m a r g o  y a lg o  picante; tiñe la sal iva de amaril lo  y
con el a g u a  produce un líquido también amaril lo  y  con el alcohol 
una tintura rojiza.

C a d a  fi lamento o estilo, que es amari l lo  por abajo  y  rojo por 
arriba, se div ide  a cierta altura en otros tres que son los e s t i g ­
mas, m uy d e lg a d o s  en su base  y en san ch ados  insensiblemente  
hacia la parte super ior  en forma de trompa hendida lateralmente, 
con el borde lateral y estr iados  en sentido longitudinal. L a  lo n ­
g itud  de los es t ig m as  y est i los varía ,  pero g e n era lm e n te  tienen 
de 7 a 8 centímetros los esti los y  de 2 a 4 ctms. los est igm as.

E stru ctu ra .  —  E l  borde  su per io r  de los es t ig m as  está  fo r ­
m ado por papilas  anchas  y ci lindricas, entre las cuales se e n cu en ­
tran a lgu n os  g r a n o s  de polen. E s t e  carácter  puede o b s e rva rse  
con un lente. E l  tejido del azafrán es exc lu s ivam en te  parenqui-  
matoso, formado por células poliédricas , con a lgu n os  hacecil los 
de vasos  espirales. E l  p aren q u im a  contiene gotitas  o le o s a s  y
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una materia colorante sólida, en forma de granulaciones,  de color 
rojo, que tratada con el ácido sulfúrico concentrado adquiere  c o ­
lor violeta primero y después  pardo; y con el nítrico da coloración 
verde.

Composición. — El  color rojo del A z a ñ á n  es debido a una 
materia  colorante llamada p o licro iía , pero que Q u ád ra t  la d¡ó en 
i S 5 1 el nom bre  de crocina.  Poster iorm ente  W e is s  ha d e m o s ­
trado que la m ateria  colorante  del A zafrán  es un glucósido que se 
descom pone en presencia  de los ácidos débiles  en azúcar, aceite 
esencial y una nueva m ateria  colorante,  proponiendo l lamar a 
esta crocina  y re se rv ar  el nombre de policroita  para el principio 
colorante natural. A d em ás  el A zafrán  contiene naturalmente 
azúcar  (crocosa), un principio a m a r g o  que es un glucósido l lam a­
do picrocrocina , aceite esencial ( su fra n o l)  que es el que le c o ­
munica su olor especial , materia  grasa ,  gom a, substancias  albu- 
minóideas y deja  de 5 a 7 °q  de cenizas.

A dulteracion es. —  C o m o  el A za lrán  tiene un precio muy 
e levad o  se adultera de mil m an eras  y por medios que a veces  
parecen inverosímiles.  C i ta re m o s  a lgu n os  casos;

1? A l  A z a f á n  se le añ ade  una pequeña cantidad de aceite 
para  que aparezca reciente y flexible; pero esta adulteración es 
fácil de reconocer com prim iéndole  entre  un papel de filtro que se 
m an ch ará  si está  adulterado.

2? S e  le mezcla también con m iel. E s t a  aum enta el peso, 
pero le con serva  en buen estado de h igroscopicidad sin hacerle  
pega joso  a la mano. S e  reconoce su presencia  porque c o m p ri­
miendo se apelotona y tratado con agua,  el líquido evaporado  
fermenta con producción de alcohol.

3? U n a  adulteración m uy frecuente es la mezcla del A z a ­
frán con la flor de C á r ta m o  o tiras de pétalos de C lavel  (D ian  
thus barbdtus), de G r a n a d o  (P ú n ica  granatum ).  T a n to  en un 
caso como en otro se d ist inguen por su forma, pues, observado  
con un lente el A zafrán,  se ve  que su extrem o  más ancho está 
dividido en tres lacinias.  P ero  esta  falsificación l lega a tal e x ­
tremo que los pétalos se cortan con ti jeras en una de sus e x t r e ­
m idades para  que de este  modo se confundan con las de A zaf ián .  
D e  todos modos el color y los dem ás  caracteres  les pueden d is ­
tinguir.

4? O tra  adulteración in gen iosa  consiste en que el Azafrán  
se  le mezcla con trozos de E sp a rto  hendidos longitudinalmente, 
de 1 a 2 centímetros de largo, teñidos con una tintura roja y s e ­
para d as  sus fibras en uno de sus ex trem o s  para  asem ejar  de este 
modo las lacinias del ve rd ad ero  A zafrán.
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L a  rigidez de estos filamentos, su color rojo obscuro en la 
parte extern a  y b lanquecino-rosáceo  en la interna y sobre  todo 
el aspecto especial que comunican a la masa, son caracteres  más 
que suficientes para reconocer esta adulteración. A d em ás ,  a g i ­
tado, después de seco este Azafrán, en un tubo de en sayo  se ve 
en el fondo un polvillo grosero,  constituido por granitos  de color 
rojo. Puesto en a g u a  este polvo se disuelve en parte, c o m u n i­
cando al a g u a  un color amaril lo-rojizo;  la parte insoluble re p re ­
senta un 5 %  del peso total.

5? S u d e  mezclarse con el p istilo  de la misma p la n ta ;  pero 
se distingue en segu ida  por su color b lanquecino-amari l lento.  
E s to s  pistilos y los del C rocus  vernus teñidos artificialmente se 
venden en el comercio con el nombre de F u m in e la

6? S e  añade también aren a , diferentes substancias m in e­
rales  (ocres), raspaduras  de plomo, etc. T o d a s  estas substancias  
se descubren fácilmente ag itando  el Azafrán  en un papel o en un 
Irasco, pues como más pesadas  bajan inmediatamente al fondo.

7? C a u v e t  cita que, hace a lgunos  años, se presentó en el 
hospital civil de S t r a s b u r g o  un A zafrán  com pletam ente d e sp ro ­
visto de su materia colorante y teñido con C a m p e c h e  ( H a e m a -  
toxy lon  cam pechanum ).  D e sp u é s  de una cuidadosa elección los 
filamentos así  coloreados representaban  el 4 0 %  del peso total.

89 F . ü c k ig e r  cita el caso de una adulteración del A zafrán  
con polvo de carbonato calcico teñido de rojo, fraude que se reco 
noce por la e fervescencia  de este po lvo  en ácido clorhídrico.

99 Por  úftimo, A d r ián  dice haber  descubierto  una adu lte­
ración en el Azafrán  Español ,  que le comunica a primera vista 
muy buenos caracteres  y consiste en humedecerle  con disolucio­
nes sal inas  poco concentradas,  que no le quitan ni su sabor  ni 
olor, pero sí la elasticidad y que aum entan  considerablem ente  el 
peso ( 4 0 % ) .  E s t a s  sales son; borato, sulfato y c loruro-sódicos,  
tartrato potásico y nitrato amónico. E s t a  falsificación fue d escu ­
bierta com parando  la composición de las cenizas.

Ensayo. —  Para  e n sa y a r  el A za frán  debe exam in arse ,  este, 
pr im eram ente  en todo lo referente a sus caracteres  morfológicos.  
Mezclando un g ra m o  de A zafrán  con diez centímetros cúbicos de 
ácido sulfúrico concentrado y puro y ag i tan d o  el líquido a d q u ir i ­
rá una bella coloración azul que pasa  en seg u id a  a violeta y d e s ­
pués a roja y anaranjada.

C u an d o  el A zafrán  está  pulverizado se  pone una pequeña 
cantidad del polvo en un porta-ob je to  y se vierte una gota  de 
ácido sullúrico concentrado; en s e g u id a  se cubre con un cubre­
objeto y se exam inan  con el microscopio, pero con muy poco a u ­
mento. T o d o s  los corpúsculos de A zafrán  se teñirán de color



azul obscuro y aparecerán rodeados por una zona de líquido de! 
mismo color. S i  en la preparación hubieran partículas que no 
adquirieran esta coloración es porque está adulterado.

Conservación. —  E s  de absoluta necesidad que el Azafrán  
sea  conservado  en un sitio seco y obscuro, y si esto último no 
fuera posible, envuelto en paños negros  y encerrado en una caja 
forrada de zinc y herméticamente tapada, procurando tener en 
un sitio bastante e levado  del suelo, porque siendo muy higroscó 
pico se humedece con facilidad y h ab i ía  que vo lver le  a secar, en 
cuyo  caso pierde su color y  g ran  parte de su aroma. E x p u e s to  
ai aire o conservado  de modo que éste penetre  en la vas i ja  en 
que está contenido, pierde su peso, aroma, volumen y color.

[ Tsos. —  E l  Azalrán  es est imulante y antiespasmódico.  E x i  
ta la contracti l idad muscular del intestino y a lgu n os  ¡e consideran 
como e m e n a g o g o .  S e  em plea  en infusión, polvo, tintura, ja rab e ,  
etc. E n t r a  en la composición del láudano de Syden h an ,  en la 
masa pilular de C in o g lo sa  y en otros prep arad o s  de uso frecuen­
te. S e  usa también como condimento.

O R Q U I D E A S  ( O r q u í d e a s )^  i c /

Plantas  vivaces,  a lgunas  veces  parás itas  sobre  los árboles y 
arbustos,  con raíz compuesta  de fibras sencillas y cilindricas, c o ­
munm ente acom pañ ada  de uno o dos tubérculos carnosos,  o v o i ­
deos, enteros o digitados. T a l lo  de lgado  o hinchado en tubércu ­
los a largados,  aéreos,  l lamados psendo-bnlbos  y que son tallos de 
forma particular.  L a s  hojas son s iem pre  sencillas a lternas y 
enva inadoras .  F lo res  hermafroditas, gen era lm en te  irregulares, 
con inflorescencia y colores muy variados;  tienen el cáliz com ple­
tamente adherente  por su base  con el ovario  infero; su limbo 
ofrece seis divisiones, tres ex ter io res  (sépa los)  frecuentemente 
parecidas  entre sí y alternan con las otras tres, que son interio­
res; de estas hay  dos laterales iguales  y la tercera, llamada labe­
lo,, es inferior y de forma particular; el labelo se presenta con las 
formas más var iadas ;  es plano o cóncavo, entero o lobado, d e s ­
nudo o adornado de g lán dulas  o crestas, pro longándose  a veces 
en un apéndice  hueco o espolón ( calcar)  más o menos alargado, 
d e lga d o  o hinchado. L a  parte central de la flor es ocupada por 
a p o y o  común de los estam bres  y est igma, y da lugar  a una e s p e ­
cie de columna l lamada ginostemo , resultando de la so ldadura de 
los fi lamentos estaminíferos y del estilo. I res estambres, de los
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cua les  dos laterales abortan completamente, y sólo se d e s e n v u e l ­
ve  el del medio, el cual es opuesto al sépalo superior  y  extern o  y  
es por consiguiente alterno con los dos pétalos; lo contrario suce­
de con el gén ero  Cyprepedium  A n teras  de dos celdillas, con 
frecuencia  partida cada una en dos o cuatro celdillas secundarias, 
por tabiques completos o no; dicha antera es colocada ya en la 
punta del g inostem o en una especie de boche l lamado clinandro, 
ya  en la paite  superior  y anterior que ocupa enteramente. E l  
es t igm a bajo la forma de una cavidad o de una areola g landular  
es colocado debajo  de la antera en la faz anterior del ginostemo. 
E l  polen está  reunido en 2 - 4  8 masas sólidas (p o llin ia ), las 
cuales son o pulverulentas  o completamente sólidas, es decir  for­
madas de g ran os  íntimamente aglutinados;  a veces  cada m asa 
e s tá  terminada en la parte inferior por una colita o en lid íen la  
aco m p añ ad a  en su punta por un cuerpo glandular  que ha re c ib i ­
do  el nombre de retinado. L a  caudículu  y el retin ado  pueden 
ser  comunes a var ias  m asas  polínicas ¡eunidas.  E l  fruto es 
una cápsula a la rg a d a  o siliqua, de una sola cavidad, con muchos 
óvu los  p egad os  a tres troforpermos parietales.  Sem il las  n u m e­
rosas, escobiformes (que parecen serrín d é l a  madera) .  —  E m ­
brión in d iv iso , sin album en  y carnoso.

S e  conocen más de tres mil espec ies  de Orquídeas .
L o s  g é n ero s  principales son. M daxis, L iparis ,  Ep idenurum , 

Laelia ,  Oncidium, O Jo n t o g lo s s u m ,  O p h ry s ,  Orchis,  Vanil la ,  C y -  
prepedium, A n g ra e c u m ,  Eulophia ,  Microtis,  etc.

P ara  que  tenga  lugar  la fecundación de las O rquídeas ,  es 
n ecesa i io  la intervención de los insectos o del hombre, pues así  
lo requiere la consistencia  de las m asas  polínicas. E s t a s  p lantas  
son cult ivadas para adorno.

L a s  va in idas  (va in i l la  claviculata, planifolia) del oriente 
ecuatoriano, dan una cápsula  sil icuiforme, cuya  pulpa s e g r e g a  un 
aceite balsámico; este fruto cuando se deseca se cubre de c r i s ta ­
les de ácido benzoico; se  le em plea  para peí fumar ciertos m a n ­
jares ,  como el chocolate, los licores; es un buen preservat ivo  
contra la polilla. S e  le han atribuido propiedades  excitantes .  
P u ed e  obtenerse  una vainilla artificial por la extracción de la 
vanill ina del j u g o  de ciertos árboles, como la del Pino. L a s  h o ­
j a s  del F a h a n  ( A n g r a e c u m  fragran s  T h o u ars ) ,  conocidas v u l g a r ­
mente con el nombre de Te de B o rg ó n , han sido em pleadas  
p ara  est imular las funciones d igest ivas .

E l  Sa lep,  que nos viene del A s ia  M enor  y de la Persia,  es 
una fécula nutritiva asociada a un principio gomoso, la cual se 
obtiene de los tubérculos de var ias  especies  (O rchis  máscula, 
Morio, militaris, etc.).

L a s  raíces de var ias  otras especies  se em plean en medicina.



T U B E R C U L O  D E  S A L E P

Sinonim ia. —  R a íz  de Salep. —  Salcp. —  Salep  de L evan te

Procedencia. —  El  Sa lep  puede proceder de todas o de las 
m ayor parte de las especies del género  Orchis. Entre  las plan­
tas que más comunmente se enplean en la actualidad para la- 
preparación del S a le p  pueden citarse los: Orchis  Morro L  , O'. 
Máscula L., O. Militaris L., O. pyramrdalis L., O. Coriophora 
L.,  O. tongicruris Link, etc.

El Sa lep  misri, tan estimado en la india es producido por 
otras orquidáceas procedentes del género Ealophra, pr incipal­
mente la E. campestris  y  la E. herbácea.

Preparación. —  S e  recolectan todos los tubérculos de las 
plantas, desechando los que están arru gados  y deprimidos;  se  
lavan con agua caliente o con una disolución de sal común; para 
privarlas de la película exterior. D e so u é s  se los deseca al sol o- 
a un fuego moderado. N o se utiliza para esta preparación más 
que los tubérculos jóvenes,  blancos, rollizos y carnosos, pero por 
la desecación se vuelven duros y córneos y pierden el l igero  sabor 
am argo  que tienen cuando están frescos.

Caraciercs. —  Los  tubérculos de Sa lep  secos se presentan 
ovoideos, a largados, irregulares, puntiagudos por la extrem idad 
inferior o dividida en porciones (palm eados)  y redondeados por 
la superior, en la que hay una pequeña depresión que correspon 
de a la cicatriz del tallo florido. S u  superficie es granosa  está  
arrugada  y tiene color gris. Son translúcidos, muy duros y de 
aspecto córneo. Carecen  de olor y su sabor es múcilaginoso. 
M acerados en agua por largo  tiempo adquieren la forma y volu 
men primitivos.

Composición. —  El  principio más importante del Sa lep  es el 
mucílago que, según Dragendorff ,  ex iste  en proporción de 4 S % .  
Por  sus caracteres se aprox im a más a la fécula y a la celulosa 
que a las gomas, y se le cree producido simultáneamente ya  por 
la transformación de la pared celular, ya  por la metamorfosis de 
la fécula, sobre todo lo que se encuentra en los tubérculos secos 
en los que estas transformaciones son favorecidas por el calor.

El  Sa lep  contiene además fécula, azúcar, a lbúmina e indicios 
de aceite esencial. S u s  cenizas consisten principalmente en fos­
fatos y cloruros de potasa y cal.



O h os Salcps. —  Sa lep  Real.  —  S eg ú n  H o lm es  es el S a le p  
<0 S a h p  m isri  que se vende a un precio fabuloso en los bazares  
■de la India, siendo producido, según este autor, por la E u lophia  
campestr is  Lind. S e  presenta redondeado u ovoideo, de 3 a 4 
centímetros de largo, muy pesado, córneo por fuera y más b lan­
d o  por dentro, puntiagudo por un extremo, llevando en el opu es­
to una cicatriz circular. Puede ser blanco o pardo; en el primer 
caso es opaco, y en el segundo  translúcido. S e  hincha en el 
agua,  y cortado entonces trasversalmente,  se presenta formado 
por una capa gru esa  que circunscribe una cavidad que contiene 
una yem a foliácea.

S a lep  de A u s tra lia .  —  L 'á m a n s e  así los tubérculos de una 
Neoticea,  el M icrotis  media. E s to s  tubérculos son redondos u 
ovoideos ,  del tamaño de una semilla de maíz cuando más; p a r ­
dos, a r ru g a d o s  en la superficie y marcados en la parte superior  
con una cicatriz circular y deprimida, que indica el sitio de a d h e ­
rencia del tallo aéreo.

Usos. —  E n tre  los antiguos  gozaba  el Sa lep  de fama como 
alimenticio  y afrodisíaco. E n  la actualidad sólo se usa como 
analéptico.  L o s  turcos y los persas  la emplean habitualm ente  
en las comidas.  Su  polvo se utiliza para la preparación de una 
jalea. El  polvo debe  obten erse  reblandeciendo los tubérculos 
con agua.O

M O R E A S

A rb o le s  o arbustos,  a veces  c a rg a d o s  de leche y  vestidos de 
hojas alternas, las más veces  lobadas y estipuladas. L a s  flores 
son monoicas o dioicas, por lo común las masculinas d ispuestas en 
trama o racimos; cá iz partido en 3 ó 4 d ivisiones imbricadas en 
la prefloración; estam bres  con los fi lamentos comunmente infie- 
g idos  y las anteras  dehiscentes  por dentro en una hendidura lon­
gitudinal . L a s  femeninas están en e sp ig a s  distintas, a veces  
muy apretadas  y en cabezuelas, y tienen el cáliz de cuatro ho jue­
las libres rara vez so ldadas en un tubo dentado en la punta, o 
más rara vez ialtando del todo; ovario  sésil o estipitado, casi 
s iem pre  libre, de una sola celdilla, más rara vez de dos d e s ig u a ­
les en el tamaño. O vulo  colgado  hacia el medio de la pared,



encorvado con el estilo termina! o lateral, simple o b¡fir-cadV>. 
Fruto akenio, drupa o sicono cubierto por el cáliz seco más o me­
nos carnoso. Semilla  encorvada en gancho, con el tegumento- 
crustáceo; el perispermo, que falta muy rara vez, es carnoso y rn- 
su medio tiene el embrión; cotiledones oblongos, llanos y encum- 
bentes y la raicilla supera.

G e n s  r o s  p r i n c i p a l e s

Morus (M orera ; ,  M ad u ra .  Broussonetia.  Ficus,  Dorstenia .
E l  ju g o  lechoso de las M oreas  es genera lm ente  arre  y co 

rrosivo, y  contiene la inanità  y el ácido sncinico  en las Moreras,,  
un principio colorante en la m adura, y una resina Cántica (caut 
chot) en muchas de las H igueras .  L a  corteza encierra princi­
pios astringentes, mucilaginosos y aromáticos.  V ar io s  de ellos 
son medicamentos lenitivos o estimulantes, y otras son ven e­
nosos. L a s  de flores de j u g o  acre dan a veces excelentes  frutos. 
E l  M o ra l negro (M orus  nigra L .)  se cultiva por sus fi utos d r u ­
páceos (moras), que se halla rodeada de sus cálices suculentos; 
la corteza de su raíz es acre, purgante  y  vermífugo; sus hoja sir 
ven para al imentar al gusano de seda, sobre todo la M oj era  
blanca ( M orus alba L  ). L a  corteza fibrosa del M o ra l d el p a ­
p e l  (Broussonetia  p a p y r í fe ra \  árbol dioica de la China, tiene 
hojas muy polimorfas, y sirve para fabricar el p a p el de China. —  
E l  leño de M a d u ra  tincloria, conocido con el nombre de leño- 
am arillo , es empleado por los tintoreros. El  Futo de M. Au- 
rantiaca, que es del tamaño de una naranja ( N a ra n ja  de Osa- 
ges), contiene un ju g o  amarillo y fétido; su leño ( M adera  de 
arco) es muy e'ástico.

D e  todas las numerosas H ig u e ra s  que se conocen es la más 
importante el F icus Carica  L. ( H ig o ) ,  que está constituido por 
un receptá :u lo  carnoso, que da origen a un alimento sápido y 
nutritivo. El  jugo  lechoso que destila es acre y contiene gran  
cantidad de cautchot, que puede recogerse  en m ayor abundancia 
de las H ig u e ra s  tropicales, porque contienen mucho más ( F . 
elástica índica, re lig io sa ); estas últimas emiten de sus ram as 
raíces adventicias, que se implanta en el suelo, y de aquí, que un 
solo árbol puede orig inar  todo un bosque.

L a  famosa H ig u e ra  de N erbedda { I n d ia )  ocupa más de 
2.000 pies de circunferencia y está rodeada de 3 2 0  columnas que 
proceden de sus raíces adventicias. V ar ios  F icu s  al imentan a 
r.n insecto hemíptero del gén ero  Cochinilla ( Coccus L acca)  que 
trasuda una materia resinosa (goma laca), de la cual se h a c e  e

—  32 —



lacre y diversos barnices.  El  leño del F icu s  Sycom orus serv ía  
a los antiguos egipcios  para hacer las cajas  donde encerraban a 
sus momias.

L a  raíz de la D orstcnia B ra s ilie n s is  ha sido empleado c o n ­
tra la mordedura de las serpientes  venenosas,  y  entra a formar 
parte del cocimiento antiséptico de la formacopea.

L o s  frutos del higo son muy estimados por el gran  consumo 
que tienen en el comercio. S e  conocen muchas var iedad es  de 
higos:  negros, blancos, colorados,  que forman parte de los cuatro 
frutos pectorales,  pues son dulcificantes y emolientes. L a  m a ­
dera tiene muchas aplicaciones útiles; cuando está  m adura y se 
ha secado adquiere mucha dureza, y de los troncos pueden h a ­
cerse tazas y vasos, que tienen la propiedad de no p ro p a g a r  el 
calor a la mano aunque contengan líquido hirviendo.

F R U T O S  D E  L A S  M O R A C E A S

Son frutos compuestos por aquenios  envueltos por el cáliz 
acrescentes  y maduro o por el receptáculo que se vu e lve  carnoso, 
considerándose  gen era lm en te  como verd ad ero s  frutos (sorosis, 
s icono).  E s t a s  partes  de la flor modificadas por la maduración, 
son las que contiene los principios útiles en F a rm a c ia :  estos 
principios son azucarados y ácidos.

F R U T O  D E L  M O R A L  

S in o n iv iia .  —  M ora. —  F ru to  de M o rera  negrao

P roceden cia .—  E s  el fruto del M oru s  n ig ra  L. ,  especie  de 
or igen  asiático.

Caracteres. —  L a  M o ra  es una sorosis, o sea  un fruto c o m ­
puesto de diferentes flores, unidos entre sí por los per igonios  
calicinalis que han en gro sa d o  considerablem ente  y  se han hecho 
carnosos por la formación de diferentes ju g o s  durante  la m a d u ­
ración y reunidos al rededor  de un eje o receptáculo común a la r ­
gado, constituyendo un fruto oblongo, mamelonado, carnoso y  
muy jugoso ,  de color verde  cuando aún no está  maduro, después 
rojo y  por último v io lado obscuro. C a d a  mamelón encierra  en 
su interior un núcleo, que es un aquenio monospermo. L a  parte 
carnosa contiene un j u g o  de color ro jo -v in o so  y  de sab or  dulzai­



no y  acídulo bastante agradable. Este  fruto es completamente 
inodoro.

L o s  frutos del Morus alba L. son mucho menos dulces y no 
astringentes ni ácidos. S e  cultiva esta planta por las hojas que 
alimentan al gusano de seda.

Composición. — La  Mora madura contiene, según Hesse, 
9 , 1 9 %  de glucosa y azúcar incristalizable; 1,86 de ácido málico; 
0,39 de materias albuminóideas; 2,03 de materias pécticas. g r a ­
sas, goma y sales, y  de S4 a 8 5 %  de agua. Dejan  0 , 5 7 %  de 
cenizas.

Segú n  Flückiger,  el ácido de la Mora no es solamente el 
málico, sino también el tartárico.

Usos. — E s  astringente. So lo  se usa su zumo fermentado 
con el cual se prepara el ja rab e  y el melito, que se utilizan en las 
afecciones de la garganta.  S e  prepara por la fermentación del 
fruto una bebida alcohólica.

F R U T O  D E  L A  H I G U E R A

Sinonim ia. —  H igo. —  Breva

Procedencia. —  E s  el fruto del Ficus carica L., planta o r ig i ­
naria de Siria  y A s ia  menor. S e  cultiva en grande  escala en 
muchas naciones.

Caracteres. —  El fruto de la H igu era  es un sicono, o sea un 
fruto compuesto, que se origina del modo siguiente: las flores 
están dispuestas sobre un receptáculo circular, cuyos bordes c re ­
cen hacia arriba de un modo extraordinario y rápido llegando a 
adquirir una figura piriforme, cuya parte más delgada  correspon­
de al pedúnculo común, cerrándose casi por completo, pues sólo 
queda, en la parte superior y más ancha; un orificio que se llama 
ojo. En la parte interna de este receptáculo quedan las flores 
dispuestas en cimas muy próximas una de otras y cubriendo casi 
por completo su superficie; las inflorescencias que están junto al 
orificio son las masculinas y femeninas las demás, que son más 
numerosas cuanto más profundas se encuentran. Después de la 
fecundación y a medida que la maduración avanza, los pedúncu­
los y los cálices de las flores femeninas se hacen carnosas al mis­
mo tiempo que toda la porción interna del receptáculo, mientras 
que la externa cambia su color verde por el violado o negruzco,
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que es cuando el h igo  está maduro. E n  este  estado el h ig o  es 
un receptáculo carnoso, y contiene en su interior los ve rd ad ero s  
trutos, que son aquenios,  amari l lentos y monospermos.

S e  presenta de f igura piriforme, a r ru g a d o  y cubierto g e n e ­
ralmente de una materia  azu carada  blanquecina.  E s  b lando y  
flexible  y el interior de color leonado o pardo-roj izo ,  m uy c a rn o ­
so, pero poco ju g o s o  y l igeram en te  aromático.  S u  sabor  es 
dulce y agradab le .  L a  parte  pulposa contiene una porción de 
núcleos amaril lentos,  duros, que son los ve rd a d e ro s  frutos.

L a  recolección de los h igos  no se hace hasta  tanto que p r in ­
cipian a a r r u g a r s e  en el mismo árbol, en cu y o  caso se cubren de 
una eflorescencia  azucarada.  S u  desecación se determ ina  al sol, 
después  de a rran cad os  de la planta. P a r a  em p aq u eta r lo s  se les 
m a la x a  entre  las manos y se las com prim e en las m ism as cajas 
en que se embalan.

S e  dist inguen m uchas va r ie d a d e s  de h igos .  L o s  m ás a p r e ­
ciados se conocen con el n om bre  de H i g o s  de Sm irn a ,  de F r a g a  
y Maella.

Composición. —  E l  principio más im portante  de los h ig o s  es 
la glucosa,  que ex is te  en ellos en la proporción de 6o a 7 0 % .  
C o n t ien e  también un principio  m u ci lag ino so  o gom oso ,  pero en 
p eq u eñ a  cantidad.

Usos. —  L o s  h igos  se consideran com o la xan tes  y  pectora les  
y en este sentido forman parte  de a lg u n o s  coc im ientos  y tisanas. 
S o n  com est ib les  en estado  fresco y desp u és  de secos.

E l  P'icus d en dros ida  (M a ta p a lo )  l lam ado así, porque, com o 
es  planta trepadora,  se  arrolla  so b re  otro v e g e ta l  y  cuando 
adq u iere  buen desarrollo, en longitud y d iámetro,  termina por 
ap lastar lo  y  matarlo.
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LO RAN TACEAS

Plan tas  casi s iem pre  v iv a c e s  y  parásitas .  L a s  hojas, que 
faltan a lgu n a s  veces,  son por lo común opuestas,  sencillas , e n t e ­
ras  y  coriáceas. F lo r e s  d iversam en te  dispuestas,  a v e c e s  dioicas. 
Cá l iz  adherente  con el o var io  infero, entero o un poco den tado  y 
acom pañ ado  en su base  de dos brácteas,  o de un s e g u n d o  cáliz 
cupuliforme. T r e s  a ocho pétalos  insertos hacia  el áp ice  del



ovario, con la estivación valvaria. E s tam b res  en igual número 
que los pétalos y  opuestos a ellos, con las anteras casi sencillas o 
llevadas por filamentos soldados en los pétalos. Esti lo  ninguno 
o filiforme, terminado por un est igm a en cabezuela. L a  b aya  
tiene una sola semilla colgante, con perispermo carnoso, en el 
cual se halla un embrión cilindrico que contiene la raicilla vuelta 
hacia el hilio.

G é n e r o s  p r i n c i p a l e s

Viscum, Arceuthobium, Loranthus, Lepidoceras .
Nuestro Muérdago, Visco blanco, o Visco cuercino (Viscum 

álbum L . ) se implantan sobre muchos árboles, así como también 
sobre el Loranthus europseus, que asimismo es parásito a su vez; 
para sembrar esta planta, es suficiente aplastar  el fruto contra las 
ramas lampiñas o lisas de la mayoría  de los árboles, y la s e m i­
lla se pega  inmediatamente por el mucílago de que está cub ier­
ta. En la naturaleza la diseminación de la semilla de estas p lan­
tas tiene lugar por el intermedio de las aves; las cuales al secar o 
flotar su pico contra las ramas, recogen algunas  de él las, cuyas se­
millas depositan intactas con sus excrementos,  después de haber 
atravezado su tuvo digestivo.

L a  corteza de las L o ran taceas  sirve de liga. L a s  hojas de 
varias especies exóticas  sirven para preparar  ungüentos muy bus­
cados. El fruto es venenoso.

T A L L O S  D E  L A S  L O R A N T A C E A S  

Sin on im ia. —  Tallo de Visco blanco. —  T allo  de M uérdago

Procedencia. —  Son las ramas del Viscum álbum L., planta 
que crece en E u ropa  sobre a lgunos árboles frutales, las Encinas,  
los Espinos, los Majuelos,  etc.

H istoria . —  E s ta  planta, origen de veneración en los ant i­
guos pueblos de la Galia,  era cogida sobre la Encina sagrad a  por 
los Druidas. Su recolección se hacía en medio de gran des  cere ­
monias religiosas al principio del año; bendecían con ella el agu a  
que repartían al pueblo, al que decían purificaba, daba fecundi­
dad. destruía  el efecto de los sorti legios y curaba muchas dolen­
cias. D esp u és  de esta  época, unas veces ha sido elogiada como 
antiespasmódica, otras como resolutiva, a veces se prescribía 
contra la diarrea, las pérdidas uterinas, la apoplegía ,  las almorra-
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nnas, y  corno vom it ivo  y purgante ,  atr ibu) éndole  prop iedades  m uy 
d iversas .

Caracteres. —  S e  presenta  en trozos m ás  o m enos la r g o s  y  
de un d iám etro  m uy var iab le ,  desde  3 - 4  milímetros al g r u e s o  del 
¿L d o  meñique, articulados, con ram if icac iones  dicótomas, d i v e r ­
gentes .  Su  superfic ie  es rugosa ,  de  color am ar í l lo -p ard u zco ,  o 
am ari l lo—rojizo y con nudos que  dejan esp a c io s  de 2 - 5  c e n t ím e ­
tros. S u  interior  es b lan q uec in o .  £1  o lor  e s  herb áceo  y  el sa b o r  
d e s a g r a d a b le  y nauseoso.

Composición. — L a  com posición  del V is c o  cuerc ino es  poco 
conocida.  E n t r e  sus principios m ás im portantes  se cita la visc i-  
n a , sustancia  am ari l la  y v iscosa,  una m ateria  g lu t inosa  sem e jan te  
al caucho, insoluble  en el a g u a  fi ía  y en el alcohol, q u e  se  conoce 
con el nom bre  de l ig a ;  una su b stan c ia  resinosa,  un principio  a s ­
tr ingente ,  go m a,  cera y sales. T o d o s  estos  principios  residen 
en la corteza, q u e  es la parte  ac t iv a  del Visco.

P a r a  ob ten er  la l ig a  se  dejan los tal los del V is c o  en sitio 
húm edo, o se le h u m ed ece  d u ran te  v a r io s  d ías  con a g u a ,  a fin de 
q u e  los te j idos de la corteza  puedan d is lacerarse  con facil idad. 
L l e g a d o  este  caso  se le reden e a papil la  por contusión y esta  se 
la coloca en u na  vasi ja  con a g u a  fría. S e  a g i ta  con una e sp á tu la  
h asta  q u e  la l iga  se a d h ie ra  a  ella;  se  la va  d esp u és  con a g u a  y se 
re p o n e  p ara  el uso.

Usos. —  E s  un e x c i ta n te  del tub o  d ig e s t iv o  y  l ig e ra m e n te  
p u rgan te ,  y se ha preconizado  com o a n t ie sp a sm ó d ic o  en todas  
las a fecc iones  con vu ls ivas .  E n  Ital ia  se e m p lea  al exter ior ,  con 
-cataplasmas, com o  em oliente  y reso lu t ivo  en los infartos l infáti­
cos, el ed em a,  etc.

S e  usa tam b ién  para  p r e p a ra r  la lig a , que  se o bt ien e  más 
g e n e r a lm e n te  de la corteza del A c e b o  ( I l e x  aquifolium L.), .  y  de 
la raíz de la C h o n d r i l la  jú n c e a  L., c u y a s  r a m a s  se  em plean  para  
h a c e r  escobas .  C o n  la lig a  p re p a ra  B e s l ie r  un em p lasto  con el 
q u e  hace un e s p a r a d r a p o  ag lu t in a n te ,  m u y  ap re c ia d o  por  los c i ­
ru janos.

í
L ----------- ------------  *



CANNA BINEAS

Plantas anuales o peremnes, a veces  volubles, llenas de un 
ju g o  límpido, pobladas de hojas opuestas  o alternas, dentadas, 
incisas o lobadas, pecioladas y estipuladas.  L a s  flores están d is­
puestas en racimos o panojas en los pies masculinos y tienen un 
cáliz de cinco hojuelas imbricadas, con cinco estam bres que le son 
opuestos, con los Alimentos cortos y filiformes y las anteras  li 
neares, biloculares, abriéndose lateralmente a su largo. L a s  fio 
res femeninas están dispuestas en e sp iga  y tienen por cáliz una 
bráctea que abraza el ovario; este es libre, bilocular, con dos 
est igm as subulados, incluye un óvulo  co lgado  en la punta de la 
celdilla, campilotropo. El fruto es indehiscente y la semilla tiene 
el tegumento membranoso; está  pr ivado de perisperm o y tiene 
el embrión encorvado, a veces  enroscado en espiral, con la raici­
lla dir igida hacia arriba y los coti ledones incumbentes.

G é n e r o s

Cann ab is  (C áñ am o ),  H um u lu s  (lúpulo).

Cannabis. —  Plantas anuales, de hojas digitadas, dentadas, 
las inferiores opuestas, las superiores  alternas.  L a s  flores son 
ax i lares  y dioicas. E n  los machos están en panojas y tienen el 
perigonio  partido en cinco divisiones imbricadas en la preflora- 
ción, con 5 estam bres cuyos  filamentos son cortos y las anteras 
grandes.  En  las femeninas las flores están a g lo m erad a s  en esp iga  
y  están compuestas de un perigonio  monofilo, hendido en su 
largo, con estilo corto, terminal y dos e s t igm as  filiformes. E l  
lruto es una nuecesilla ovoidea, bicarenada, envuelta  dentro del 
perigonio; contiene un gran o  verdoso, m embranáceo, adherente, 
con el embrión doblado y la raicilla la rga  y súpera.

E s te  gén ero  tiene una sola especie, que es el:

Cannabis sativa. —  Planta que alcanza a tener hasta diez 
pies de altura, derecha, poco ramosa y a lgo  áspera. L a s  hojas 
son de un verde subido por el haz y glauco en el enves;  las s u ­
periores partidas en tres y las inferiores en cinco o siete s e g m e n ­
tos lanceolados, agudos.  L a s  flores masculinas son pequeñas,  
de un amarillo verdoso, cortamente pediceladas, acom pañ ad as  
de pequeñas brácteas sabuladas, con los segm en tos  del perigonio  
oblongos, un tanto más cortos que los estam bres.  E l  p e r ig o n io
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de las flores • femeninas es tubuliforme, hinchado en la base. 
Aqiicnios  peqiieños, parduzcos.

S in o n im ia , —  Cáñamo de la In d ia . —  H askih s. —  Haschisch.
E s r a r  ( I n d ia ) . — K i f f  ( A r g e l ia )

Procedencia. —  E s  originaria  de Oriente y del A s ia  occiden 
tal y central. S e  cultiva en Persia, en la China, en A ra b ia  y en 
América .  C rece  espontáneamente en el Ural  inferior y a orillas 
del Volga,  cerca del mar Casp io  y al occidente de la China. E n  
E u ro p a  se cultiva también, pero pierde sus propiedades activas.

H istoria . —  E l  conocimiento del C á ñ am o  es m uy anterior a 
la E r a  cristiana. C o m o  medicamento se emplea  en la India y  
en la China  desde la rga  fecha, pero ni los g r ie g o s  ni los roma 
nos le conocieron como no fuera esta substancia el Nepentes ,  c u ­

no  verdadero  origen se ignora.  En  el año 658 de la E g i ra ,  
Kaider,  dió a conocer sus propiedades  em b r iagadoras  e introdu­
cido entre los árabes,  su uso se hizo genera l  en poco tiempo.

E n  E u r o p a  no se conoció hasta principios de la E d a d  media, 
en que fue dado a conocer por los árabes  con los nombres de 
H aschisch  y Hashhis .  S e  dice que en Persia y en S ir ia  ex is t ía  
en los t iempos antiguos  una secta cuyos  individuos se servían de 
esta planta para hacer perder la razón a los en ca rga d o s  de matar 
a las víctimas que designaban.  E s ta  secta se l lamaba de los 
Hashiishins,  nombre d er ivaao  de la planta, y de aquí la palabra 
asesino de nuestro idioma.

Recolección. —  El C á ñ a m o  se cultiva en la India, en los d i s ­
tritos de B o g r a  y Rajshahi ,  al N. de Calcuta, bajo la v ig i lancia  
del gobiern o  de B en gala ,  obteniendo todos los años g ran d es  
cantidades.

S e  recolecta después  de la floración y  cuando las hojas p r in ­
cipian a adquirir  un tinte amarillo, que es la época en que la 
planta s e g r e g a  m ay o r  cantidad de la substancia resinosa, que es 
su verdadero  principio activo. S e  hacen dos recolecciones. En  
una se recogen exc lus ivam ente  las extrem idades  de los ramos 
floridos, que es el B h an g ,  y en la otra se recolectan ram as ente 
ras, a las que se les priva de casi todas las hojas; esto es, el 
Gunjha.  Actua lm ente  también se recolecta el C á ñ am o  en A r g e ­
lia y se le da el nombre de Kif.

Variedades. —  L o s  indios recogen las sumidades, com o h e ­
mos dicho, en dos épocas  distintas y dist inguen dos suertes, el
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B h a n g  y el G.unjha; en la primera dominan las Hojas, y en la se-- 
gundua las flores femeninas o los frutos. L a  primera es la más- 
frecuente entre nosotros y también la más útil, pues aunque es 
costumbre usar las sumidades floridas, las hojas son las que con ­
tienen mayor cantidad de pricipios activos.

]? B hang. —  H ashish. —  S e  presenta en masas aplastadas,,  
compuestas en su mayor parte por hojas secas y destruidas y 
pedúnculos rotos de color verde-obscuro,  con a lgunas flores y  
frutos. L o s  pedúnculos llevan brácteas foliáceas de color verde 
agrisado, lineales, lanceoladas, aserradas y cubiertas com pleta­
mente por pelos rígidos blanquecinos. L a s  flores y los frutos, si'
los hav, se encuentran en las axilas  de estas brácteas. Su olor * '
es especial, a lgo viroso, p e r a  no desagradable ,  y casi' carece d e  
sabor.

2? Gnnja. —  Gaufá. —  Guaza. —  S e  presenta en paquetes- 
constituidos por ramos privados casi completamente de hojas y  
formados por las inflorescencias femeninas y gran número de fru­
tos coloreados en verde parduzco. T o d a s  estas partes aparecen 
adheridas entre sí, por la exudación resinosa de la planta. Su  
olor narcótico es más pronunciado en el Bhang .

Composición. —  L o s  principios más importantes de las sumi­
dades del C áñam o índico son la esencia y la resina.

L a  esencia es líquida, amarilla y de olor muy pronunciado a 
Cáñamo. Segú n  Personne, está formada por dos carburos d e  
hidrógeno: el uno. líquido, es el cannabeno, y el otro el hidruro 
de cannabeno, que es sólido y cristalizable. E s te  autor supone 
que la acción de esta planta es debida únicamente al cannabeno. 
L a  resina, llamada cannabina, fue aislada, por primera vez, en 
18 46  por Smith, quien la supone dotada de propiedades narcóti­
cas muy enérgicas, atribuyéndole un papel muy importante en 
los efectos fisiológicos producidos por el Cáñamo.

N o  se ha descubierto ningún alcaloide en el Cáñamo, pues 
la cannabinina de Siebold, la tétano-cannabina de M attew  y la 
cannabina de M erk son productos mal conocidos o complejos.

Usos. —  El  Cánam o de la India es considerado como n arcó­
tico, anodino, antiespasmódico y estimulante del sistema n erv io ­
so. L o s  orientales tienen la costumbre de fumarle solo o m ez­
clado con el tabaco (esta mezcla se llama Esrar) ,  y en todos los 
pueblos músulmanes se usa como agente  embriagador.  H acen  
con él diferentes preparaciones,  entre las que, la más importante 
es la resina aislada o cannabina, que nos ocuparemos más a d e ­
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lante, dest inadas todas ellas  a producir  una em b riaguez  vo lu p tu o ­
sa superior  a la del opio.

E n  E u ro p a  se em plea el C á ñ a m o  en infusión, y  más g e n e ­
ralmente  bajo la forma de extracto  alcohólico, como antiespas-  
módico y estimulante del s istema nervioso. S c h r o f f  a s e g u r a  que 
las su m idades  floridas ocasionan alucinaciones agrad a b les ,  m ie n ­
tras que  el extracto  alcohólico y el H asch isch  (preparac ió n  g r a ­
sa)  producen efectos narcóticos. F ron m uller  dice que su acción 
hipnótica, aunque evidente,  es inferior a la  del h idrato  de d o ra l .  
D e  todas maneras,  el uso continuado de este m edicam ento  o c a ­
siona a lteraciones en la nutrición y también en la inteligencia.

L a s  fibras son texti les  finas y res istentes  por exce lencia ;  y  
las semillas  hace a las ga l l inas  más ponedoras.

CUPTTLIFERAS

A rb o le s  o arbustos  m uy ramosos, con hojas casi s iem pre  a l ­
ternas,  sencillas, por lo re g u la r  den tadas  o s inuosas, a c o m p añ ad as  
de dos es t ípu las  caducas.  F l o r e s  unisexuales ,  gen era lm e n te  
monoicas. L a s  m asculinas  d ispuestas  en am entos  cilindricos, 
casi s iem p re  escam osos.  C a d a  flor presenta  un per igon io  y a  
escam iform e y monofilo, ya  calic iforme y part ido en 4 - 6  lacinias 
v a lv a d a s  y un número de e s ta m b re s  igual al de las d iv is iones  
del perigonio,  o doble  o triple. L a s  fem eninas  son g e n e r a lm e n ­
te ax ilares ,  sol itar ias  o a g r u p a d a s  en cabezuelas  o en amentos;  
cada  una de ellas está  cubierta, en parte  o totalmente, por una 
cápsula  escam osa ,  y  p resen ta  un ovar io  infero, que tiene su l im ­
bo poco saliente,  y  form ando un pequeño  rebord e  irregularm ence  
dentado. O v a r io  partido en dos, tres, o rara vez seis  celdillas, 
cada  uno con uno, o rara  vez dos óvulos  co lgantes .  E s t i lo  corto, 
2 - 3  e s t ig m a s  a leznados o p lanos .  E l  fruto es nucam entáceo,  in- 
dehiscente, g e n era lm e n te  unilocular, s iem pre  aco m p añ ad o  de una 
c.úpula que a veces  cubre  el fruto en su total idad a modo de un 
pericarpio. Sem il la  casi  s iem p re  única, colgante,  con el t e g u ­
mento m em branoso .  E m b r ió n  sin perisperm o; coti ledones orto- 
tropos, foliáceos, raicilla corta, cónica y  súpera.

G é n e r o s  p r i n c i p a l e s

O u ercu s  ( R o b l e ) ,  F a g u s  ( H a y a ) ,  C a s ta n e a  ( C a s t a ñ o ) ,  Co-  
ry lus  ( A v e l la n a ) ,  C a rp in u s  ( H o ja r a n z o ) ,  O strya ,  D is te g o c a  pus
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El leño de las Quersineas,  por estar constituido por un teji­
do fuerte o apretado, es muy buscado en la industria y en la 
carbonería.  T o d a s  estas plantas son árboles notables por su 
longevidad; se ven Castaños  que ofrecen una circunferencia  de 
25 y hasta de 58 metros. L.a En c ina  de Montravail,  presenta 9 
metros de diámetro, y ha sido considerada por algunos como la 
decana de les bosques de Francia .

L a s  Quers ineas  contienen una gran  cantidad de tanino y de 
ácido agállico, que hacen que tengan propiedades astringentes. 
L a  corteza del Cuercitron (O u ercu s  tinctoria) enciera un princi­
pio colorante amarrillo. L a  corteza de la m ayor ía  de los Robles ,  
reducida a polvo constituye la casca.

E l  Ouercus coccifera L. (coscoja)  al imenta a una cochinilla 
( G r a n a  K e r m e s )  que se recolecta para teñir los tejidos de rojo.

L a  parte exter ior  de la corteza del O uercus  súber L. ( A l c o r ­
noque) nos da el corcho. L a s  bellotas (g la n d e s )  de las Encinas, 
contienen mucho almidón, un aceite fijo y una substancia a m a rg a  
y astringente; tostadas como el café y tratadas por el agu a  h ir­
viendo, dan una bebida eminentemente tónica; las de los Quer-  
cus I lex  L. (E n c in a  común, carrasca) ,  el O uercus  ballota Desf. 
( E n c in a  de bellotas dulces) ; O uercus  A e g i lo p s  y el O. A e g i lo p s  
cuando han sido pr ivadas  de su am argor,  son alimenticias; las 
cúpulas de la Velonia  de L e v a n te  (O u ercu s  A e g i lo p s )  se emplea 
para los tintes negros  y en el cuitido de las pieles.

L a s  agal las  (nuez de aga l la)  de var ias  especies, que resultan 
de la picadura de un insecto contienen el ácido agáll ico  y entran 
en la composición de la tinta para escribir.

L a s  hojas del O uercus  mannifera, s e g r e g a n  una materia azu­
carada.

L o s  frutos angulosos  del H a y a  ( F a g u s  sy lvat ica  L .)  son c o ­
nocidos con el nombre de fabucos, contienen semillas aceitosas y 
sápidas, que pueden ocasionar vért igos  si se abusa  de eilos.

L a s  semillas harinosas del C a s tá n eo  (C a s ta n e a  vesca)  son 
astr ingentes  cuando están crudas; pero mediante la cocción, p a ­
san a ser un buen alimento. L a  C a s ta n e a  de L ion no es más 
que una variedad de la C a stá n ea  ordinaria.

L a s  Cori leas  tienen la cúpula foliácea y ácida. E l  A ve l la n o  
(C o ry lu s  Avellana) y otras especies, tienen la semilla comestible  
que contienen un aceite dulce; su corteza es astringente.

E l  hojaranzo, charmilla  o carpe (C a rp in u s  Betulus), s irve 
para hacer empalizadas llamadas setos, y su leño, que es blanco, 
es muy fuerte, em pleándose  por esta razón en la carretería  y para 
hacer ruedas de molinos, etc., también se aprec iar  por se un buen 
combustible.



Cuando la corteza se reduce a polvo recibe el nombre de 
casca, y se emplea algunas veces en la curación de las úlceras 
atónicas; se emplea, asimismo con éxito en las diarreas crónicas, - 
las hemorragias pasivas y las flores blancas sin irritación. L a  
decocción de esta corteza se usa al exterior en lociones, en inyec­
ciones contra las flores blancas, la gan gren a  y las úlceras. L a  
dosis de estas decocciones son: al interior, 5 - 1 5 ,  gram os por 500 
de agua; al exterior 3 0 - 6 0  gram os por litro de agua.
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SALICINEAS

A rboles  o arbustos con hojas alternas, esparcidas, sencillas, 
penninerviosas, enteras o con frecuencia dentadas o almenadas, 
acompañadas de dos estípulas libres membranáceas y  caducas; o 
foliáceas y persistentes. L a s  flores dioicas, dispuestas en am en ­
tos cilindricos u ovoideos, sésiles o pediceladas en la axila  de 
una escama membranácea. L a s  masculinas tienen, por lo g e n e ­
ral, dos estambres y  a veces muchos más insertos sobre la brác- 
tea, o un disco ciatiforme, ya  libres, ya  reunidos entre sí. L a s  
femeninas están compuestas de un ovario inaderente, unilocular, 
con dos óvulos anatropos y de un pistilo acompañado de una o 
dos glándulas hipoginas,  con el estilo terminado por dos e s t ig ­
mas bipartidos y persistentes. El  pericarpio es unilocular o in ­
completamente bilocular, coriáceo, capsular, bivalvo, y contiene 
muchas pequeñas semillas colgantes, rodeadas de largos pelos 
sedeños. E l  embrión es derecho y no tiene perispermo; los c o ­
tiledones son llanos y la raicilla muy corta e infera.

G e n e k o s

S a l ix  (Sauce), Populus (Alamo).

S a lix .  —  Arboles, arbustos o matas, muy rara vez yerbas 
de hojas alternas, cortamente pecioladas, estipuladas. L a s  flores 
están dispuestas en amentos multiflores, acom pañadas  de brác- 
teas imbricadas, muy enteras y  por lo común más precoces que 
las hojas; dioicas: las marculinas generalmente diandras, tienen 
los filamentos libres o soldados por la base e insertos a la parte 
inferior de la escama bracteal. L a s  femeninas están compuestas 
de un ovario con una sola celdilla y  muchos óvulos, y  de un esti-
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lo muy corto terminado por dos es t igm as  bifurcados o bilobados. 
E l  fruto es capsular, b ivalvo  y  contiene varias  semillas  te rm in a­
das por un penacho.

S e  conocen más de 100  especies  de este g é n ero  y casi todas 
viven fuera de los trópicos, en genera l  en los lu gares  húmedos. 
V ar ias  especies están cultivadas por la f lexibilidad y tenacidad de 
sus tallos, lo que les hace muy útiles para c iertas  obras .  S u  m a ­
dera, bastante fofa es de poco uso; pero su carbón es de pr im era  
calidad para la fabricación de la pólvora. E n  razón de sus la r ­
g a s  y fuertes raíces se d eb erá  cultivar  con abundancia  a lo largo  
de los torrentes para sujetar  las tierras.  M u ch as  de sus espec ies  
dan varas  largas,  muy flexibles,  que se podiían  em plear  al igual 
que el Sa u ce  de Eu ro p a ,  l lamado m im bre , cuyo  uso es tan g e n e ­
ral y  tan conocido ( S a l i x  vitellina, S. viminalis , S. purpurea).  
S u  corteza es astr ingente  y a m a rg a ;  se e x t ra e  la salicina  de 
un gran  número de S a u c e s  y se la em plea  en las fiebres in term i­
tentes. E l  C h o p o  o A la m o  blanco (P o p u lu s  alba L . )  es muy 
común en las orillas de los ríos.

Corteza de Sauce. —  E s  la corteza del S a l i x  alba, especie  
indígena. S e  presenta  en tiras largas,  de i milímetro de grueso;  
rugosa,  con pecas elípticas y de color rojizo, g r iz -p ard u zc a  por 
fuera, lisa y l igeram en te  amari l lenta, lustrosa en la parte interna, 
que. está, además,  estr iada en sentido longitudinal.  S u  es tructu ­
ra es hojosa. E s  inodora, o presenta un l igero  olor herbáceo; el 
sabor es am argo .  A lg u n a  vez se presenta  arrollada y entonces 
se parece  a lgo  a la Q uina  L o ja  (C h in ch o n a  C ondam inea ,  H. B. 
K .  m acrocal ix  uritasinea D. C. de L o ja  d e lg a d a  C. pubescens 
hirsuta D. C.), Q. de L o ja  hem bra C. pubescens  ovata  C. C.).

Camposición. — Contiene  un principio part icular  del g ru p o  
de los glucósidos,  llamado salicina, al cual se atr ibuyen sus p r o ­
piedades terapéutica.  E n  el comercio  se utiliza para adulterar  
las Ouinas.

Presentan caracteres  sem ejantes  y se aplican a los mismos 
usos las cortezas del S a l i x  frágil is  L. y S a l i x  incana Schr.

Populus. —  A rbol  de 2 0 - 2 5  metros de alto, partido en m u ­
chos ramos a largados ,  verticales,  formando como una cabeza pi 
ramidal m uy a largada.  . H o ja s  deltoideas, o subromboidales ,  
acuminadas, almenadas, g la b ra s  en am bas caras, por lo regu lar  
más anchas que largas ;  estípulas ovaladas,  acuminadas.  N o  se 
conocen todavía los am entos  femeninos;  los masculinos tienen de 
10--20 líneas de la rgo  y son cilindricos, arqueados,  sésiles, con 
las escam as  caedizas, por antesis; cada  flor tiene 6 - 8  estambres.



—  45 — i

Y E M A  D E L  A L A M O  N E G R O

S in o n im ia . —  Pópalo. —  Venia de Chopo

Procedencia. —  E s  la y em a  del Populus n igra  L.

Caracteres. —  E s t a s  y e m a s  son ob lo n gas  u ovoideas,  a l a r ­
g ad as ,  puntiagu las, lisas, y están form adas  por un eje central 
corto, rodeado por 5 0 7  escam as  imbricadas,  de color v e r d e -  
amaril lento o pardo, de las que sólo se ven gen era lm en te  las tres 
más exter iores ,  que son des iguales ;  la más inferiól es la más c o r ­
ta; a lterna otra  con ella, que ocupa la mitad de la superficie  de 
la yema, y  la tercera en vu e lve  completamente ,  por lo menos al 
principio, todas las partes  interiores.  E s t a s  escam as  son c o r iá ­
ceas  y frági les  y están barn izadas  por un líquido espeso, resinoso, 
de olor a g r a d a b le  y balsámico. Su  sab or  es aromático y a m a r ­
go. E n  el interior de estas  y e m a s  hay  una porción de hojitas 
verdes  en la punta y am ar i l las  en la base.

Composición. —  E l  principio activo de estas  y e m a s  es la 
substanc ia  resinosa  que las barniza,  producida por la ox idac ión  
de un aceite esencial,  y que  a is lada  tiene consistencia  de t r e m e n ­
tina, color am ari l lo -ro j izo ,  que  obscurece  con el t iempo y olor 
agradab le ,  pero fuerte.

C o n tien e  adem ás,  se g ú n  S icard ,  p o p n lin a , c k ris in a , tecto- 
chris ina y cera.

Sustituciones. —  E n  sustitución a las y e m a s  de A la m o  n e ­
g ro  se han em pleado,  y  se em plean  en a lgu n os  países, las del 
P op ulus  p y ra m id a ü s  L  , las del Populus  ba lsam ea  L., que son 
m a y o re s  que las oficinalis, y se dice también que son más activas.

Usos. —  S e  ha propu esto  el uso de la t intura del Populus  
contra  la tisis pulmonar, pero el principal em pleo  que  se da a esta 
substancia  es  en la preparac ión  de la pom ada de y e m a s  de A l a ­
mo, o sea  el mal l lam ado ungüento  de Populeón, que se usa c o ­
mo resolutivo en las hemorroides .

E l  A la m o  crece con mucha rapidez y  ofrece a la industria  
exce len tes  tablas  para  em butidos  y  obras  blancas.  E n  E u r o p a  
se em p lea  también la cáscara  y aun la m adera  para  los tintes 
am aril los  y a veces  p ara  las curtiembres.  S e r í a  conveniente  
mult iplicarlo mucho más y  sobre  todo plantarlo a lo la rgo  de los



caminos públicos y particulares, sea como adorno, sea para pro­
teger a los viajeros de los fuertes rayos de sol; conviene a todos 
los terrenos con tal que se puedan regar. Uno de los más co­
munes es el Populas  trémula L. (T em blón  o Chopo  temblón).
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ULMACEAS

A rb oles  o arbustos de ju g o  acuoso; hojas alternas,  dísticas, 
simples, penninervias, ordinariamente inequiláteras, ásperas  y  
con dos estípulas caedizas. F lores  laterales, fasciculadas o amo- 
najadas, hermafroditas o unisexuales por aborto. Periantio h e r ­
báceo, casi acampanado, persistente y con el limbo 4 - 5 - 8 - f i d o  y  
de prefloración empizarrada; estambres en el fondo del periantio, 
casi s iempre en el mismo numero que los lóbulos y opuestos a 
ellos; A n teras  extrorsas;  ovario  bilocular (Ulmus),  o unilocular 
(Plañera); un óvulo en cada celda, pendiente y anatropos; esti les 
dos, divergentes, estigmatíferos en su cara interna; fruto seco, 
samaridio (Ulmus), o nuculiforme (Plañera) ;  semilla inversa; em ­
brión derecho, sin albumen; radícula supera.

G é n e r o s  

Ulmus, Plañera, Heloptelea.

CORTEZAS DE LAS U LM ACEAS

C O R T E Z A  D E  O L M O  A M E R I C A N O

Sinonim ia. —  Corteza de Olmo rojo

Procedencia. —  S e  llama así a la corteza del Ulm us fulva 
Michaux, y a la del Ulm us americana L., árboles de la A m érica  
del Norte  en los E stad os  Unidos y en el Canadá.

Caracteres. —  E stá  exclusivamente constituida por el líber y 
se presenta en pedazos grandes, de 6 0 -9 0  centímetros de largo,
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m u y  anchos, y  de 1 - 5 - 3  milímetros de gruesos;  esponjosos y f i­
brosos, de tal modo que pueden doblarse sin que l leguen a r o m ­
perse por completo; su color es leonado claro en la cara externa, 
y más pálido en la interna. T ie n e  sabor mucilaginoso y olor 
aromático agradable ,  parecido al de la semilla de A lholva .

Introducido un trozo en el agua,  aumenta considerablem en­
te de volumen y se cubre de una capa de mucílago transparente 
y glumoso, que no se altera tratado con el yodo, ni con el c loru ­
ro férrico. El alcohol prrecipita el mucílago disuelto en el agua, 
íormándose un depósito fluido, incoloro y transparente.

Composición. —  Contiene  tanino y es por eso astr ingente  y 
tónica; contiene mucílago y un aceite esencial.

Usos. —  L o s  am ericanos preparan el polvo de esta  corteza, 
q ue  sólo, mezclado con harina o fécula, utilizan para una porción 
d e  enfermedades,  em pleándole  como mucilaginoso y  emoliente 
en macerado o cataplasmas;  también lo usan en form a de ja le a s  
nutritivas. S e  mezcla el polvo con la manteca para evitar  su en- 
ranciamiento. E l  leño de O lm o o A la m o  negro  (U lm u s  campes- 
tris L .)  es duro y  se usa por esta circunstancia en la carretería; 
las lupias del tronco son muy buscadas por los ebanistas.

El P lañera  abelicea de Creta ,  produce un leño aromático 
(sándalo  falso).

L a s  U lm áceas  se usan en E u r o p a  desde hacen a lgunos  años. 

C O R T E Z A  D E  O L M O  C A M P E S T R E

S in o n im ia . —  Corteza de Olmo p ir a m id a l

Procedencia. —  E s  la corteza del U lm u s  campestr is  L.

Composición. —  Contiene  fécula, mucílago  y una substancia 
de color verde, de naturaleza g ra s a  y de sabor  acre. L a  s u b s ­
tancia inucilaginosa se convierte, por su desecación, en una m a ­
teria parda, insoluble, llamada ulm ina.

Usos. —  A n t ig u a m e n te  se usaba contra las en ferm edades  de 
la piel, como antisifilítica y en la hidropesía.
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AK ALIACEAS

S e  encuentran en esta familia árboles, arbustos y rara vez 
plantas herbáceas, con hojas alternas, sencillas o compuestas. 
L a s  flores son muy pequeñas, sustentadas por pecíolos ensancha­
dos en la base y dispuestas en umbelas con frecuencia panicula­
das. Ca lix  adherente y partido en 5 dientes. H a y  5 pétalos, 
rara vez más o menos. Ovario infero, con dos o más celdillas, y 
un óvulo colgante en cada una; está superada por otros tantos 
estilos, terminados por est igmas sésiles. Fru to  carnoso o seco 
con 2 - 1 5  celdas. Perispermo carnoso. Embrión derecho con 
respecto a la semilla. Radícula alargada.

G E N E R O S

Aralia, Hederá,  Panax. Sciodaphyllum, Gastonia, A d o xa .

G O M O —R E S I N A S  H E  L A S  A  R A L I  A C E  A S  

G O M O - R O S I N A  D E  L A  H I E D R A

Sinonirnia. —  H eder ina

Procedencia,. —  S e  llama así la exudación resinosa de la H e ­
derá helix L ,  planta de la región mediterránea, y sólo se extrae  
de los troncos gruesos y fluye expontáneamente,  o se extrae  por 
incisiones hechas en los meses de calor.

Localización. — L a  H ederina  se encuentra localizada en 
conductos secretores idénticos a los de las Umbelíferas y situados 
en la corteza, particularmente en el liber.

I

Caracteres. —  S e  presenta la H ederina con diferentes a sp ec­
tos, lo que se atribuye a su varia composición, o sea a la cantidad 
de resina, o de goma que contenga. Cuando ésta abunda, se 
parece a una goma, y en su interior contiene lágr im as  peq u eñas  
rojizas o resinosas. ’

L a  que debe elegirse se presenta en m asas  irregulares,  for­
madas unas veces por la aglutinación de pequeñas lágrimas,  de
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color pardo-rojizo, cubiertas por un polvo mate y  traslucientes 
en los bordes, que ofrecen color rojo de granate.  Su  factura es 
vitrea, brillante y concoidea; su olor es fuerte, resinoso, pero 
agradable ,  muy perceptible cuando se la frota, y el sabor es res i­
noso y aromático. Casi  siempre acompañan a las masas  restos 
de la corteza de la planta. N o  se disuelve por completo en el 
alcohol.

Puede presentarse en lágr im as  sueltas de color ro jo -o b scu ­
ro, translucientes o cubiertas por una costra negruzca y opaca.

Composición. —  Contiene, según  Pelletier, 7 %  de goma, 23 
de resina, pero Guib( urt dice, y con razón, que la composición 
de esta substancia es muy variable, pudiéndosela  encontrar for­
mada, casi exc lusivam ente  por goma, o por resina, o por las dos 
cosas,  en proporciones que varían según las circunstancias . 
A tr ib ú y e se  a la edad de las plantas y a la tem peratura  de la lo ­
calidad en que estas crecen esta distinta composición. Planchón 
asegu ra  que en el centro de Eíuropa la exudación de la H e d e rá  
helix L. es solamente resinosa, y que solo los troncos viejos de 
las plantas, dan g o m o -re s in a .

Usos. —  E n  la actualidad tiene poco uso; entra en a lgunos 
emplastos. A n t ig u am en te  se usó como e m e n a g o g a  y resolutiva; 
las hojas son aromáticas  y se emplean en infusión contra la m i­
seria (vermina).

L a  raíz de G u in s e n g  ( P a n a x  G i n g - S e n g  M e y e r )  es muy 
renom brada  en China.

L o s  cortes o láminas d e lga d a s  de la médula de la A ra l ia  pa- 
pyrífera. constituyen el papel de arroz.

UM BELIFERAS

Son  plantas herbáceas,  con hojas más a menos descom pu es­
tas y alternas. L a s  flores son pequeñas,  rara vez solitarias, casi 
s iempre dispuestas en umbelas;  y  cada una tiene un cáliz adhe- 
rente con el ovario  infero, y  terminado con el limbo entero o 5 -  
dentado. H a y  5 pétalos que alternan con 5 estam bres  epiginos; 
un ovario  con 2 celdillas, c a d a 'u n a  de las cuales contiene un ó v u ­
lo trastornado, y coronado por 2 estilos con est igm a sencillo. E l  
fruto se divide en 2 mericarpios sencillos, unidos entre sí por un?
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pequeña columela, de la cual se apartan sólo en la madurez. 
L a  semilla se halla igualmente trastornada y se compone de un 
pequeño embrión colocado en el ápice de un albumen bastante 
grueso, que se presenta llano en la cara interna, o envuelta ya 
de arriba abajo, ya en sus bordes laterales. D e  estas tres d ispo­
siciones nacen las tres divisiones, a saber: las ortospermeas, 
campilospermeas y  celospermeas.

E sta  familia es una de las más naturales del reino vegetal, 
pero sus propiedades son algo varias, pues, las unas son muy 
suaves, otras bastante estimulantes, acres y  aun venenosas.  A l ­
gunas despiden un olor muy aromático, o bien producen un prin­
cipio óleo-resinoso que se endurece al aire y que se utilizan con 
provecho la medicina y  la industria.

G é n e r o s

Hydrocotile, Sanícula, Astrantia,  E ry n g iu m , Cicuta , A p iu m , 
Pctroselinum , Helosciadum, Acgopodium , Bunium, P im p in e lla , 
Sium, Bupleurum, Aenante, Aethusa, Foeniculum , Meum, Levis-  
ticum, A n g élica , Archangel ica ,  F é ru la , Feucedanum, A nethum , 
Pastinaca, Heracleum, C um inum , Daucus, Caucalis , Torilis, 
Scandix,  Anthriscus, Choerophyllum, Myrrhis,  Coniuni, A r r a c a ­
cha, Smyrnium, C oriandrium .

Estudiemos algunos más conocidos y que tengan más apl i ­
caciones en la medicina y en las industrias.

A p iu m  (Apio). —  Umbela  compuesta pero desprovista de 
involucro y de involucelo. L im b o del cáliz no aparente. P é t a ­
los poco unguiculados, redondos enteros, inclinados por dentro en 
la punta y  de un blanco verdoso. E stam b res  con anteras sub- 
redondas, gruesas,  llevadas por unos cortos filamentos que se 
unen a la punta de la cara dorsal. Est i los  cortos. Fru to  casi 
redondo, algo dídimo, comprimido en sus lados; los mericarpos 
tienen 5 costillas aladas cuyas laterales se hallan en las m á r g e ­
nes; las valléculas inferiores tienen un solo canal resinífero, m ien­
tras que se ven varios en los laterales.

R A I Z  D E L  A P I O

Sinonim ia. —  R a íz  de C éleri

Procedencia. —  E s  la raíz del Apium graveolens  L., planta 
espontánea de España,  en los sitios húmedos. S e  la cultiva co­
mo condimento.
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Caracteres. —  S e  presenta formada por un cuerpo central  
corto, i ’5—3 centímetros de grueso, de la cual salen la tera lm ente
0 por la parte inferior varias  ramificaciones de diferente d iá m e ­
tro y de 8 - 1 0  centímetros de largo, tortuosas y frágiles . C o m o  
la de H inojo  se encuentra a lgu n as  veces  hendida en sentido lo n ­
gitudinal . T o d a  la raíz presenta  color gr is  y  está  a r ru g a d a  o 
estr iada en sentido de su longitud, menos la porción superior  que 
lo está circularmente. E n  el interior es b lanquecina  con puntos 
amaril lentos en la corteza. E l  olor es débil, a g ra d a b le  y re c u e r ­
da a lgo  el de la A n gé l ica ;  su sabor es también aromático, a m a r ­
g o  al principio y acre después.

Composición —  L a  raíz de A p io  debe sus propiedades  a una 
esencia  que se encuentra  resinif icada en parte  en la raíz seca, y  
a la que son debidos los puntos o manchas de color amari l lento 
que se observan  en la superfic ie  de sección de la corteza.

Usos. —  L a  raíz de A p io  es una de las cinco raíces ap er i t i ­
vas  y forma parte del ja r a b e  de apio compuesto. A n t ig u a m e n te  
entraba  en los e lectuar ios  purgantes ;  es alimenticio y excitante.

D e  Cando l le  dice que la raíz fresca es venenosa .

H O J A S  Y  S U M I D A D E S  D E  C I C U T A

Sin otiim ia . —  S u m id a d  de Cicuta. —  Cicuta mayor. —
Cicuta ojicinat

Procedencia. —  E s  la hoja del C on ium  maculatum L. ,  planta 
espon tánea  en E s p a ñ a  y también cultivada.

Caracteres. —  L a  sumidad, que es lo que g en era lm en te  se 
encuentra en el comercio, consta de ram as  o ejes de color a m a r i ­
l lo -verdosos ,  lampiños, estriados,  fistulosos, con m anchas p u r p ú ­
reas, que llevan hojas cuyo  pecíolo, ensanchado en la base,  tiene 
manchas  del mismo color que las de las ramas.  E l  limbo es 
grande,  tr iangular, 2 - 3 - p m a d o  partido, con los segm en to s  aova-  
d o-o b lon gos ,  agudos,  o inciso-dentados,  de color v e rd e  obscuro  
y  a lgo  lustrosos por la cara superior, lampiños y de color v e rd e  
claros por la inferior. S u  olor es desagradab le ,  nauseoso y  v i r o ­
so, pero d esap arece  por la desecación; e l  sabor  es, también, n a u ­
seoso, ingrato  y corrosivo.

L a  inflorescencia tiene um belas  terminales com p uestas  de
1 2 a 20 radios con flores blancas.



Composición. - -  L a  Cicuta contiene varios principios, que 
son: la cicutina  (conina o conicina), alcaloide líquido y volátil; la 
conkidrina , alcaloide cristalino; la m ctil-cicutnía. base líquida 
muy análoga a la cicutina y un carburo de hidrógeno, no v e n e ­
noso, aislado por Werthein, que es el contieno.

Sustituciones. —  E s  muy frecuente encontrar en el comercio 
la Cicuta mezclada, o enteramente sustituida por otras plantas 
que se le parecen mucho. L a s  principales son: la A ethusa  C y-  
napum ^Cicuta menor), cuyas hojas son aovado-lanceoladas ,  cor­
tadas en lacinias mucronadas y el tallo con manchas sólo en la 
base; la Cicuta virosa L., que tiene las hojas divididas en se g  
mentos lineales, acuminadas y dentado-m ucronados,  casi todos 
sencillos, algunos bífidos y los terminales triñdos; su olor es féti 
do y  viroso y el tallo carece de manchas rojisas.

T o d a s  estas plantas pueden diferenciarse muy bien cuando 
están con la inflorescencia; pero no cuando están sólo con las 
hojas. Aconse ja  F lu c k ig e r  hacer el s iguiente  ensayo: S e  tritu 
ran en un mortero las hojas sospecnosas con una disolución de 
potasa cáustica y  si son de Cicuta oficinal se percibirá el olor v i­
roso de la cicutina y el propio del amoniaco, cuya presencia se 
determinará acercando una varilla humedecida con ácido clorhí­
drico. Pero no debe olvidarse que este cará ter presenta tam ­
bién la Cicuta virosa que, como la oficinal, contiene cicutina.

Usos. —  L a  Cicuta es muy venenosa, y aun a pequeñas d o ­
sis produce vértigos, cefalalgia y otros fenómenos nerviosos. S e  
ha indicado en una porción de enfermedades, genera lm ente  como 
resolutiva. S e  prescribe en cocimiento, en extracto, en tintura, 
en emplasto, en aceite, en polvo y también el ju g o  de toda la 
planta mezclada con alcohol.

S U M I D A D  D E  F I I D R O  C O T I  L A

Sinonim ia. —  H idrocotila  asiática. —  Pautaba. —  

Bevilacqua. —  V a la ra i

Piocedencia . — Pertenece esta sumidad a la H y d ro c o ty le  
asiática L., planta voluble con los ramos tendidos y radicantes, 
que vive en las sitios sombríos y húmedos del A s ia  tropical, A f r i ­
ca austral, Am érica  y N u e v a  Zelandia.
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'Caracteres. —• Su e le  venir al comercio la sumidad constitui­
d a  por los ramos, acom pañados de las hojas y a lgun as  raicillas 
adventicias,  y en ocasiones también de las flores.

L a s  hojas que constituyen la parte de aplicación están reuni­
das en los nudos de los tallos, que son rastreros y radicantes, y 
tienen el pecíolo muy largo, acompañado de estípulas escariosas 
en  la base. E l  limbo de í - 5  centímetros, es reniforme, entero, 
ond ulado  o dentado en su borde y lampiño. Son palminerviadas 
y  genera lm ente  tienen 7 nervios y sólo por excepción presentan 
tino, en cuyo caso el limbo es estrecho y a largado.  E s to s  n er­
v ios  son lampiños, aunque en su primera edad son a lgo  vellosos 
en  la cara  inferior. Son aromáticos,  carácter que pierden por la 
•desecación, pero puede percibirse su olor infundiéndolas en a g u a  
cal iente.  El  sabor es desagradab le ,  picante y am argo.

C u a n d o  a !as hojas acompañan las inflorescencias, estas son 
s ie m p re  trifloras y d ispuestas sobre  un pedúnculo común, corto 
y  axilar.

Composición. —  Contiene  un principio activo de naturaleza 
especial y  no bien estudiado, l lamado ve la rin a , del nombre T a ­
mul de la planta, V a lara i. A d e m á s  contiene tanino, apreciable  
por las sa les  de hierro.

Sustituciones. —  N o  debe  confundirse  esta planta con la 
H y d ro c o ty le  vu lgar is  L., planta de los lu gares  húmedos de E u ­
ropa, ni con la H. rotundifolia R ex b . ,  común en la India, porque 
la primera tiene las hojas orbiculares y peltadas. no reniformes y 
la inflorescencia de seis flores; y la rotu ndifo lia  tiene la umbela 
com p uesta  de diez o más flores.

Usos. —  S e  ha preconizado contra las en ferm edades  de la 
piel. E n  genera l  se considera como diurética, siendo un tónico- 
a l ternante  al interior y un est imulante al exterior.

R A I Z  D E  P E R E J I L

Procedencia. — E s  la raíz del Petroselinum sativum Hofím. 
( A p iu m  petroselinum L., C a ru m  petroselinum H. Bn.).

Caracteres. —  E n  estado fresco es blanca, pero por la d e s e ­
cación se vue lve  amaril lenta. S e  presenta entera y entonces es 
fusiforme, o en pedazos casi cilindricos, cuya  superficie está a r ru ­
g a d a  en sentido longitudinal y  lleno de tuberosidades suberosas,



dispuestas con cierta regularidad en líneas circulares. E l  in te­
rior es esponjoso y amarillento; la corteza, que en las raíces mas- 
gruesas  representa próximamente el tercio del radio total, es más- 
voluminosa en las raíces delgadas,  y tanto en unas como en otras  
presentan manchas de color pardo-claro  y aspecto resinoso. La  
porción leñosa es porosa, amarillenta y radiada hasta el centro. 
Su  olor es débilmente aromático y el sabor dulzaino y acre, r e ­
cuerda, algún tanto al de la Zanahoria ,

Composición. —  L a  raíz de Perejil  contiene una esencia, re- 
sinificada en parte, azúcar, almidón y un glucósido particular que 
existe en toda la planta, llamado apuna. E s  un cuerpo neutro, 
cristalino, insípido, desprovisto, según se cree,, de propiedades  
terapéuticas y que tratado con el ácido clorhídrico diluido se d e s ­
dobla en glucosa y apigenina. L a  disolución acuosa de apiina 
tratada con el sulfato ferroso adquiere una bella coloración ro jo -  
sanguínea.

Usos. —  L a  raíz de Perejil  es tónica y estimulante, pero su. 
uso principal es como aperitiva, en cuyo concepto forma parte  
de las cinco raíces aperit ivas y entra en el ja ra b e  de A p io  c o m ­
puesto. L a  gente  del campo emplea su cocimiento como re m e ­
dio vu lgar  contra el estreñimiento, la hidropesía, etc..

F R U T O  D E  A N I S

Sincmimia. —  A n í s  verde. —  A n í s  de Eicro-f/a. —  A n ís  
común. —  M atalah ú ga

Procedencia. —  E s  el fruto del Pirrrpinella anisum L. (Carutrr 
anisum Baill), planta anual cuya verdadera  patria se ignora.  S e  
la cultiva en toda Europa,  en la India y en la A m é r ic a  del Sur.

Caracteres. —  L o s  frutos enteros son piriformes, oblongos,  
engrosados en la base, gibosos,  peduncuíados, de 4 milímetros; 
de largo, pubescentes, lo mismo en las costillas que en los surcos,, 
coronados por el estilopodio y a veces  por estilos cortos, casi 
rectos. T ienen po costiPas blanquecinas, filiformes. S u  color 
es gris, verdoso claro o gr is  parduzco; el olor es aromático y m u y  
agradable  y el sabor cálido, también aromático y dulzaino. E l  
pedúnculo forma ángulo  muy pronunciado con el íruto.

Composición. —  Contiene aceite g raso  y  azúcar; pero el 
principio más importante es la esencia que se obtiene por desti-
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-arlan, qne está formada por un eleopteno, análogo al de la esen­
cia de trementina, y un estearopteno, que es el anetol o Alcanfor 
de anís. Este  puede separarse mecánicamente de la esencia por 
enfriamiento de la misma.

A dídteracion es.—  No es raro encontrar el anís mezclado 
con arena, pequeñas piedrecitas, o fragmentos de tierra arcillosa, 
hasta una cuarta parte de su peso. Puede estar  mezclado con 
otros frutos semejantes, pero tanto ésta como la anterior adulte­
rar ion se reconocen con facilidad a simple vista, y en caso de 
duda se recurre a  la inspección microscópica. Cheval l ier  cita 
una mezcla peligrosa para la salud, que F lu ck iger  indica como 
adulteración frecuente. Consiste  en la mezcla del anís con los 
autos  de Cicuta. Un examen detenido de los frutos, hecho con 
un lente, descubrirá esta peligrosa adulteración cuando los frutos 
estén enteros. Pero si el anís está pulverizado, debe triturarse 
una pequeña porción de este polvo en un mortero con unas gotas 
de una disolución de potasa, y si hay cicuta se observará  el olor 
característico de la conina. D eb e  hacerse al mismo tiempo un 
en sayo  igual con el polvo de anís puro.

Usos. —  S e  usa como tónico, est imulante y  carminativo. S e  
supone  que favorece la secreción láctea, la del mucus bronquial y 
•de la menstruación. E s  una de las semillas cálidas de los ant i­
guos. S e  asocia generalmente a los purgantes  que, como el Sen, 
son susceptibles de causar vómitos y  náuseas. S e  usa la infusión, 
•del a g u a  destilada y la esencia.

E S E N C I A  D E  A N I S

Sinonim ia. —  A ceite vo lá til de A n is

Procedencia. —  E s  la esencia  contenida en los frutos del 
P impinella  anisum L., que se obtiene por la destilación de éllos.

Caracteres. —  S e  presenta incolora y  m uy fluida cuando es 
reciente y  amaril la y  a lgo espesa  si hace a lgún tiempo que ha 
sido obtenida, de olor ag rad a b le  y sabor dulzaino y  aromático. 
S u  densidad varía  entre 0 ,7 7  y  0,97, pudiendo l legar a ser más 
densa  que  el agu a  cuando es muy antigua. S e  solidifica entre 
más de i o D y más de 1 7 o y se funde a más de 1 9 °  a más de 2 1 o, 
pero pierde la propiedad de pasar  del estado líquido al sólido 
cuando  se  la pone muchas veces en contacto con el aire, o por la
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acción prolongada de éste. E s  bastante soluble en eí alcohol y  
en todas proporciones en el éter y en las grasas. Desv ía  a la  
izquierda, aunque muy débilmente; el plano de polarización ( d e  
i ° , 7 según Fluckiger) .  Con el yodo apenas reacciona; no di­
suelve la fucsina en frío pero la reduce en caliente y con el ácido* 
sulfúrico produce una reacción muy viva, dividiéndose la mezcla 
en dos capas; urra espesa, de color rojo obscuro, y otra clara, 
verdosa y fluida; ag regan d o  alcohol y agitando la parte espesa 
permanece obscura y queda adherida a las paredes del tubo en> 
se hace el ensayo, y la capa líquida pierde su color.

Composición. —  L a  esencia de Anís  está compuesta por dos- 
esencias; una líquida (eleopteno), análoga a la esencia de T r e ­
mentina, y otra sólida (estearopteno). que es la que domina y se  
llama anetal o A Ican for de A nís .  E s te  cuerpo cristalizado en- 
agujas  prismáticas y está formado por dos principios de igual 
composición: el uno líquido (anetol líqu ido)  y el otro sólido- 
(anelol sólido). El anetol es el cuerpo que. se separa al estado- 
sólido cuando la esencia de Anís  se la expone a una temperatura 
de más de j o 0 a más de 1 7 o y se la llama por esto Esencia de  
A n í s  concreta, Tam bién  contiene una pequeña cantidad de ce­
bona ánísica  que contribuye a la suavidad y finura de su aroma 
y aldehido aníseco.

Adulteraciones. —  L a  sustitución de esta esencia por ía de  
A n í s  estrellado no puede considerarse como una adulteración,, 
pues nada se diferencia de ella sino en que su punto de solidifi­
cación es a más de i °  o más de 2 °  y en que es algo menos solu­
ble en el alcohol.

Como el valor comercial de esta esencia depende la m ayor  
o menor proporción de anethol que contenga, es necesaria deter­
minarla, pues la falsificación más corriente es privarla de parte 
de este principio. El  único medio posible para reconocer este  
fraude es determinar su punto de solidificación.

L a  esenria de Anís , privada de su anetol se mezcla con eS 
procedente de la esencia de Hinojo, y esta adulteración se reco­
noce por la medida de su poder rotatorio. L a  de A n ís  es débil­
mente levógira i ° , g  y la de Hinojo fuertemente dextrógira .  L a  
esencia adulterada de este modo presentará siempre el poder 
rotatorio a la derecha, pero variable en relación con la cantidad 
de este areopteno añadido. S e  adultera también mezclándolo 
con alcohol, esperma de ballena y jabón en solución alcohólica. 
E l  alcohol y el jabón  se reconocen mezclando y ag itando la e se n ­
cia sospechosa con agua, y  la esperma de ballena  con alcohol, 
que disuelve la esencia y deja como residuo esta substancia.

\
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Usos. — S e  emplea como excitante  y carminativa. Su  uso 
más frecuente es para aromatizar ciertos medicamentos. Sola, 
se emplea a la dosis de una a dos gotas  en un terrón de azúcar.

F C E N I C U L U M  ( H I N O J O )

U m b ela s  compuestas ,  desp rov istas  de involucro e involucelo. 
L im b o  de cáliz muy poco distinto, entero y  a lgo  hinchado. P é ­
talos amaril lentos, subsési les,  subredondos,  enteros,  enroscados  
en el ápice en una lámina cuadrada  y retusa. E st i los  m uy cortos 
y  divaricados.  F ru to  cilindrico; m ericarpos con 5 costil las fili­
formes y a lgo  sobresalientes,  3 de ellas  son dorsales,  otras dos 
m arg in a les  y a lgo  más anchas. C a d a  vallécuia  señala  un canal 
resinífero y la comisura  2. C o lu m ela  adnada. Sem il la  casi c i ­
lindrica.

F R U T O  D E  H I N O J O

S in o n im ia . —  H in o jo  dulce. —  H in o jo  v u lg a r

Procedencia. — E s  el fruto del Fceniculum v u lg a r e  Gcert- 
ner, planta esp o n tán ea  en toda la reg ión  mediterránea,  en E u r o ­
pa occidental, en A s ia  menor, en P e r s ia  y en la India. S e  la 
cultiva también en A m ér ica .

Caracteres. —  Variedades. —  S e  conocen diferentes  v a r ie d a ­
des de L u to s  de Hinojo, que presentan  caracteres  distintos y  se 
atr ibuyen a espec ies  d iversas  que rea lm ente  no son m ás que v a ­
r iedades  o formas de la especie  antes citada.  L a s  más im p o r­
tantes son;

1 ?  H i n o j o  d u l c e . —  H i n o j o  d e  F l o r e n c i a . —  H i n o j o

r o m a n o

E s  el producido por el Fceniculum dulce D. C.
F'ruto oblongo, lineal, a lg o  abultado por la parte  superior, 

l igeram en te  en corvado  y  acom pañ ado  del pedúnculo, que for­
ma án gu lo  con el eje del fruto; mide de 8 - 1 2  milímetros de lo n ­
gitud, por 2 - 3  de grueso,  y  está  coronado por las porciones 
basi lares  del estilo. Su  superficie  es casi lisa; presenta  10  cost i­
llas, de las que las dos laterales están confundidas, por lo que,



al parecer, solo tiene S. Su  color es verde pálido, uniforme 
cuando están bien conservados; su olor especial es muy agrad a  
ble y  el sabor aromático, cálido y azucarado.

2? H i n o j o  v u l g a r . —  H i n o j o  d e  A l e m a n i a  o d e  S a j o n i a

E ste  es el fruto del Fceniculum vu lgare  Goert. (A n etu m  
funiculatuin L . )  cultivado.

E s  un fruto ovóideo-elíptico, a lgo  comprimido lateralmente, 
encorvado y terminado por un esti lopodio corto y cónico; su lon­
gitud es de 4 - 6  milímetros por 2 de ancho. L a  superficie es 
lisa y presenta ocho costillas, pues, como en el anterior, las la te ­
rales de los dos mericarpios están soldadas.  E l  color genera l  
del fruto es pardo y obscuro y  visto en masa pardo-verdoso,  
pero las costillas son blanquecinas y los vallecitos negruzcos. 
E l  olor es menos agradable  que el del anterior, y  su sabor, a u n ­
que sacarino es más acre y  recuerda a lgo  el de la Menta.

Com o la planta cultivada v ive  a lgunos años, se ha o b s e r v a ­
do que después de transcurridos 4 o 5, en cada uno de los s i ­
guientes, los frutos disminuyen de tamaño y terminan por ser 
análogos a los del Hinojo  silvestre. L o  mismo sucede con los 
del Hinojo  dulce.

3 ?  H i n o j o  s i l v e s t r e . —  H i n o j o  a m a r g o

E s  el fruto de la planta sin cultivar. £ e  presenta más p e ­
queño que el anterior y con las costillas menos prominentes y  
algo escamosas las laterales. Su  olor es aromático y su sabor  
am argo y picante.

4?  H i n o j o  d u l c e  m e n o r  d e  I t a l i a

S e  atribuye al Fceniculum mediolanense G. Bauch. E s  un 
fruto de 6 - 7  milímetros de largo, por 2 de grueso; recto o a r ­
queado, entero, o con los mericarpios separados;  costillas b lan ­
quecinas, vallecitos abultados, olor fuerte de Hinojo  y  sabor  
agradable  y azucarado.

5?  H i n o j o  d e  l a  I n d i a

Esta ,  citada por H am b ury ,  se parece mucho a la primera; 
pero los frutos son más cortos y más derechos. E s  producido 
por el Fceniculum Panmorium D. C. que hoy se considera como 
una de las var iedades  del F .  vu lgare  Goert.
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Composición. —  D e  los frutos del Hinojo  se ha extra ído  un 
aceite graso, contenido en el albumen de la semilla, azúcar y una 
esencia. E sta  está compuesta de un carburo de hidrógeno,  a n á ­
logo a la esencia de T rem en tin a  y de una mezcla de anetol sólido 
y  de anetol líquido, al primero de estos se le llama A lcanfor  de 
Anís.

Usos. —  E l  H inojo  se usa como carminativo y excitante, y  
sus frutos constituyen una de las cuatro semil las cálidas de los 
antiguos.  Con ellos se prepara  el a g u a  destilada y el aceite v o ­
látil, aunque para la preparación de ésta suele  em plearse  toda la 
planta.

A N G E L I C A  

R A I Z  D E  A N G E L I C A

S in o n im ia . —  R aíz de A n g é lic a  oficinal. —  A n g élic a  de los
ja rd in e s .  —  A rca n g élica

Procedencia. —  E s  la raíz de la A n g é l i c a  A rc h a n gé l ica  L .  
(A n g e l ic a  officinalis M oench.)  planta de las reg ion es  montañosas.

Caracteres. —  C o n sta  de una raíz fusiforme central, de 2 - 5  
centímetros de la rgo  y  de 1 - 3  de diámetro, terminada por la 
parte superior  por los restos de las hojas radicales y  ramificada 
en toda su extensión en raíces secundarias  largas,  y  más o m e ­
nos gruesas,  entre lazadas y arro l ladas en espiral, o trenzadas por 
la parte inferior. E s t a s  raicillas recubren por completo la parte 
central y son tortuosas;  la corteza es de color pardo por fuera y 
de color b lonco-sucio  por dentro; el leño es g r is -p ard u zco ;  con 
la fractura cérea;  están a r ru g a d a s  en sentido longitudinal y  a lgo  
resquebra jadas  en el transversal .  Su  olor es fuerte, agradable ,  
aromático y a lgo  almizclado; su sabor  es también aromático, e x ­
citante, a m a rg o  y  a lgo  acre.

L a s  raíces procedentes de plantas cultivadas (A n g é l ic a  de 
Sa jonia),  que se recolectan al tercer año son m ás  vo lum inosas  y 
menos aromáticas.

Composición. —  L a  raíz de A n g é l i c a  contiene de 0,5 a 1 %  
de esencia y de 6 a 1 0 %  de resina, un estearópteno  cristalino, 
l lamado a?igelicina ( hidrocorotinct de H u sem a n n ) ,  ácido angelí-
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cico, aromático y cristalino, ácido valeriánico , resorcina, un pr in ­
cipio amargo, tanino, azúcar, almidón, malatos, etc. Deja  de 7 
a S^'q de cenizas. Guibourt indicó que obtuvo un ju g o  g o m o -  
resinoso haciendo cortes en la raíz.

Alteraciones y  sustituciones. —  Esta  raíz se conserva muy 
mal; por reabsorción de los tejidos, tanto la parte central como 
las raicillas encuéntranse reducidas casi únicamente a la parte 
externa de la corteza. Es, además, muy higromérica y fácilmen­
te atacada por los insectos; así es que conviene desecarla con 
mucho cuidado y reponerla en vasi jas secas y bien tapadas. S e  
las sustituye con las raíces de la A n ge l ica  silvestris L., y la de 
Ligùstico.

Usos. —  L a  raíz de A n gél ica  es un excelente digestivo y 
antiséptico, pero poco conocido de los prácticos. F o rm a  parte 
del alcohol de angélico compuesto, del bá 'sam o del comendador 
y  del agu a  vulneraria, en la que, además, entran las hojas fres­
cas. E s  diaforética y em en ago ga  y cuando está fresca puede 
hacerse con ella una conserva que tiene las mismas propiedades. 
Dosis:  la infusión de las raíces o de los tallos nuevos y frescos, 
es de 10  a 30 gramos por litro de agua.

Con el nombre de Bálsam o de A n gélica  se conoce una subs 
tancia semifluida, que se obtiene tratando con agua el extracte) 
alcohólico de la raíz. Contiene gran cantidad de aceite esencial 
y  angelicina.

En tre  las gom o-res inas  que producen las Umbelí feras,  las 
principales, por su importancia médica, son: la Asafétida, el S a  
gapeno, la G om a Amoniaco, el Gálbano y el Opoponaco. T o d a s  
ellas son producidas por plantas muy afines.

F E R U L A  A S A  F G E T I D A  ( A S A F E T I D A )

Sinonim ia. —  A safétida. —  P a n  de los dioses. —  Cenizas 
fétidas. —  E stiérco l del diablo

N inguna planta tiene una historia tan embrollada como 
esta, y es indudable que la Asafét ida se extrae  de var ias  y d iv e r ­
sas plantas, entre las que son más importantes:

1? Scorodosma feetidnm  B u n g e  (Feru la  Asafoetida L., Peu- 
cedanum Asafoetida H. Bn.), especie abundante en Persia.

A  N a rtk e x  Asafoetida  Fa lcon er  (F e ru la  N arthex.  Bois, 
Peucedanum  N a r t h e x  H. Bn.), crece en Persia y en la India.
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L o s  ingleses  recolectan abundantem ente  en sus posiciones 
d e  la India y llaman H iu g , cuando es pura, y  cuando está  m ez­
clada con tierra y otras  impuridades llaman H in g ra .

3? F é ru la  alliacea  Bo iss ier  ( Peucedanutn alliaceum  H.
B  n.).

4? F é ru la  Jaeschkeana  Veck .  (F é ru la  foetidissima Schm alh  , 
P eucedan um  Ja e s c h k e a n a  H. Bn),  especie  abundante  en C a ch e  
mira, donde, según  R en g e l ,  produce la A sa fé t id a  más usada.

E xtracción . —  S e  ex tra e  de la raíz, y  la g o m o -r e s in a  se 
en cuen tra  localizada en ella en conductos secretores  que están 
situados solamente  en el parenquima cortical y  en el líber. L o s  
e x p lo ta d o re s  principian por descubrir  la raíz de la planta, s e p a ­
rando la tierra que la rodea; se quitan con la mano las hojas y  
las raicillas y se la cubre después  con hojas y y e rb a s  para im p e ­
dir que la raíz perezca por la influencia de los rayos  del sol. 
C u a re n ta  días después  los obreros  vuelven provistos de un cuchi­
llo en forma de hacha y de una espátu la  de hoja ancha. P r a c t i ­
can con el cuchillo una sección transversal  debajo  del sitio en 
quo nacen las raicillas y a los dos días se rec og e  la go m o -re s in a ,  
que  cubre la superficie  de la sección, raspándola  con la espátu la  
y  poniéndola en una escudilla que  llevan a la cintura; hacen e n ­
tonces un nuevo corte, medio centímetro del anterior  y se repite 
la operación una vez cada dos días durante  un mes. L a  A safét i  
d a  recogida  se pone sobre  hojas al sol para  que se espese  y  a d ­
quiera  color.

E l  producto de esta  prim era parte de la recolección, llamado 
shir o sjir, es m uy fluido y de inferior calidad.

Ocho días desp u és  comienza una nueva  recolección, que se 
verif ica ren ovan do  los cortes en determ inados  días del mes y 
recog ien do  el producto exudado,  que es más consistente, más 
activo y, por consiguiente,  más apreciado que el primero. C o n ­
tinúase así  hasta que no se obtiene más producto, en cuyo  caso 
se dejan ab a n d o n a d a s  las raíces, que  entran en se g u id a  en p u ­
trefacción. A l g u n a s  vuelven  a v e g e ta r  si se tiene cuidado de 
recubrir las  con tierra.

Caracteres. —  E s  sólido, de color am ari l lento o ro jo -p a rd o  
exter iorm ente ,  de fractura concoidea y blanquecina,  translúcida 
y  con puntos brillantes a la luz. L a  fractura recién hecha se 
colorea al poco t iempo en rosa, d esp ués  adquiere  coloración p u r ­
púrea,  y  por último ro jo -p ard o .  C a len tad a  se hace pegajosa ,  
pero  después  de. fría es m uy quebrad iza  y se la puede pulverizar 
fácilmente. Su  olor es a l iáceo intenso y  su sabor  es am argo ,  
acre, al iáceo repugnante .  F o r m a  con el a g u a  una emulsión
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bíanca, poco estable y  se disuelve en gran parte en alcohol" de- 
So°.  Herv ida  con una lechada de cal, la mezcla toma, color verde 
y  la cal desecada conserva esta coloración; en contacto con e! 
ácido nítrico de 1,2  de densidad adquiere color verde la fractura 
recién hecha.

S e  distinguen cuatro variedades de Asafétida:
1? En  lagrim as;  2‘? En  m asa; 3? A sa fétid a  terrosa, y 4I 

A  sa fétida ñau seos a.

Composición. —  L a  mayor parte de los análisis dejan mucho 
que desear; el de Polasefc ( 18 9 7 )  parece ser el más exacto: ha 
encontrado en 100  partes la siguiente composirión: resina  62 
esencia. 6,7/ goma soluble, 2 5 , 1 /  goma insofuble, basorina, una 
corta cantidad; sales 3.95, e indicios de vanilina.

Segú n  Fluckiger,  las proporciones de go m a y de resina 
pueden variar mucho; pero por lo regular  la resina representa  
más de la mitad del peso de la substancia.

E l  aceite vo lá til es una esencia sulfurada, de color amarillo 
claro, transparente y de olor penetrante de Asafétida.

L a  resina  tiene, también, color amarillo y olor fuerte y a l iá ­
ceo, y  es según Tschirch, el éter  del ácido fe rú lic o  y asaresino- 
tanol. T ra tado  con la potasa da resorcina y sometida a la d e s ­
tilación da productos empireumáticos verdes, azules, violetas y  
rojos, de olor más o menos aromático y umbeliferona.

L a  goma soluble es precipitada por el acetato neutro de plo­
mo, es decir, tiene el carácter  químico que distingue a los mu- 
cílagos.

Adulteraciones. —  F u era  de las impuridades que presentan 
algunas variedades, por la mezcla de materias extrañas, en ei 
mismo sitio en que se efectúa la recolección, se mezcla, además, 
con gomas y resinas.

L a s  Gomas se reconocen por la combustión. L a  Asafét ida  
arde con llama intensa, mientras que las gom a s  se carbonizan sin 
inflamarse

L a s  Resinas  pueden reconocerse por su olor, sobre . todo 
cuando se echa la A safét ida  sobre las ascuas.

l ¡n a  Asafétida adulterada de este modo se reconoce en que : 
filtrada la disolución alcohólica, da color azu l-verdoso  con el a c e ­
tato de cobre, y blanco sucio cuando es pura.

S e  prepara una A sa fétid a  fa ls a  con R es ina  blanca de Pino, 
un poco de A safétida  y zumo de A jo s  (All ium sativum). E s t a  
mezcla se diferenciará en seguida, sólo por el aspecto.

Usos. —  E s  antiespasmódico, antiestérico, espasmos n e rv io ­
sos y  las neurosis de los órganos respiratorios. S e  ha em pleado
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también,  como e m e n a g o g o  y vermífugo- S e  usa en polvo, en 
tintura, en forma de emulsión, emplasto, enemas,  etc. E n t r a  en 
las píldoras de Fuller ,  en el em plasto  de plomo go m a d o  y  en 
otras preparac iones  farmacéuticas.

P arece  ser  que exc ita  las funciones del aparato  d igest ivo,  y  
sin duda por esta razón los or ientales  lo usan como condimento 
en su alimentación; siendo tan a p re c ia d a  por los persas, que la 
llaman m a n ja r  de los dioses.

G O M O - R E S I N A  S A G A P E N O

Sin o n im ia . —  Sagapeno. —  Gom a seráfica. —  S era p iu m

Procedencia • —  P rov ien e  del F é r u la  P érs ica  W ild  (P eu ce-  
clamum Pers icum  H. Bn.) ;  pero  O rbelin  la refiere a la F é r u la  
S z o w ts ia n a  D .  C.

Caracteres. —  S e  presenta  en lá g rim a s  y  m asas, y  en las 
colecciones se con servan  tres v a r ie d a d e s  distintas: r? en l á g r i ­
mas; 2? en m asas  secas; y 3?  en m a s a s  blandas.

Composición. —  B r a n d e s  y  M e issn e r  han analizado e s ta  
substancia ,  cuyo  resultado se d i ferencia  m u y  poco.

L o s  principios  hal lados son: esencia 3 , 7 3 /  gom a soluble
3 2 ,7 2 /  resina  50 ,29/  gom a insoluble  4 ,48/  ma lado y  fo sfa to  de 
ca l y  otras  sales.

E l  aceite v o lá til  está  form ado  por una esen c ia  su lfurada (su l­
furo de alilo) y  otra  no sulfurada.

E l  principio resinoso  está  compuesto,  seg ú n  M eissn er ,  por 
d o s  resinas, una soluble  y  otra  insoluble en el é ter .  E n  la p r i ­
m e r a  encontró  47,9« y  2 ,38  en la segu n d a .

L a  g o m a  es so luble  e insoluble o basorina.
L a  resina a is lada  o el producto natural tratado con la potasa  

pro du ce  reso reina, y  som etida  a la desti lación seca, da  muchos 
productos p i ro g e n a d o s  y  umbeli ferona.

Usos. —  S e  usa com o an t iespasm ó dico  y  se  ac o n se ja  con tra  
el histérico, en p rep arac ion es :  en los T ro c isc o s  de Mirra ,  y  en la 
Triaca. A n t ig u a m e n t e  en tra b a  en el em plasto  D iaqu i lón  g o m a ­

do, en c u y a  fórm ula  se le ha sustituido por  la Asafét ida .
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G O M O - R E S I N A  A M O N I A C O

Sinonim ia. —  Gom a-Am oniaco. —  Goma arm eniaca

Procedencia. —  En  los e jemplares recocidos por el Coronel  
Wright, el sabio botánico Don, estudió y la publicó en 1829, 
llamándole: Dorema Am m om acum .

Extracción. —  S e g ú n  Jonson el tallo de la planta es herido 
por un coleópt ro y el ju g o  lechoso fluye a través de las peque­
ñas picaduras, endureciéndose en seguida al contacto del aire.

Borszczow dice que las raíces que tienen dos o tres años son 
muy ricas en ju g o  y que basta el calor continuo del suelo para 
que atraviese las resquebraj  iduras de la corteza de la parte s u ­
perior de la raíz y salga en gotas  g ruesas  que penetran en la 
arena del terreno, formando así masas duras al solidificarse. 
Otras masas iguales se forman por exudación que se verifica en 
el cuello de la raíz, mezclándose con impuridades. U n as  y otras  
se recogen arrancando las raíces o separando la tierra que las 
recubre y constituyen las masas de G o m a - A m o n ia c o  del c o ­
mercio.

L a  gom o-res ina  contenida en los tallos se deposita en d ife­
rentes puntos de éste: en la axila de las ramas y  en la base de 
las umbelas. A i  principio es un ju g o  lechoso blanco, con reflejos 
nacarados y  poco a poco se va concretando en lágr im as  más o 
menos redondeadas,  de consistencia cérea, que por su exposic ión 
continua al aire toman color amarillo, debido sin duda a una 
enérgica oxidación del aceite esencial.

Caracteres. —  Preséntase esta substancia bajo dos formas: 
en lágrim as  y en n/asas.

L a  G o m a -A m o n ia c o  forma emulsión blanca con el agua;  se 
disuelve con el alcohol, dejando un residuo representado p ró x i ­
mamente por la cuarta parte; la solución tiene reacción ácida. 
H erv ida  con lechada de cal adquiere la mezcla color amarillo de 
canario, que conserva después que se ha evaporado  el agu a  y la 
cal queda seca. L o s  hipocloritos le dan color anaranjado o rojo 
intenso.

Presenta la G o m a -A m o n ia c o  ciertos caracteres que pueden 
confundirle a simple vista con el Gálbano, pero se d ist ingue p er ­
fectamente comparando las de am bas substancias. L a  G o m a -  
A m on iaco  tiene la fractura lisa, a lgo  lustrosa, blanca, de aspecto
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lechoso y tarda en ab lan darse  entre  los dedos.  E l  G á lb a n o  t ie­
ne la fractura granujienta ,  blanca, de aspecto céreo y se ab landa  
con facilidad con el calor de la mano. L a  G o m a - A m a n i a c o  toma 
color rojizo con los hipocloritos y no reacciona con el ácido n ítr i ­
co; el G á lb a n o  adquiere  con éste, color róseo o v io lado  y  no 
cam bia  de color por la acción de los hipocloritos. H e r v id a s  con 
la lechada de cal, la mezcla toma color am ari l lento  con la G o m a -  
A m o n ia c o  y pard o  con el G á lb a n o .

Composición. —  S e g ú n  Bucholz  esta  G o m o - r e s in a  consta en 
10 0  partes de los principios s igu ientes :  resin a  72/  gom a soluble 
22,40/ baso r iñ a  1 ,60/  esencia  1 ,8 /  m ater ia  ex trac t iva  y  p e r ­
dida 4.

E l  aceite esencial es incoloro recién obtenido y  tiene el m is ­
mo olor que  la G o m o - r e s in a .  S e g ú n  V ig ie r  debe  ser  una e s e n ­
cia su lfu rada  porque  e n n e g r e c e  la plata; pero  H a m b u r y  dice q ue  
no ha podido encontrar  en ella el azufre.

L a  resin a  que e x i s te  en el producto en la proporción del 
7 2 %  es m uy so luble  en el alcohol y  consta de dos resinas: la 
una soluble  y la otra  ¡nsoluble en el éter. F u n d id a  con la p o ta ­
sa  da resorcina,  pero som etid a  a la desti lación seca, no da, ni 
tam poco  el producto  natural,  um beliferona , s iendo esta  la única 
G o m a - r e s i n a  de las U m b e l í fe ra s  de q u e  no se  ha podido obtener  
este  cuerpo.

L u z  ha analizado  esta  resina y la ha en con trado  form ada por 
un éter  del ácido salicí iico y a m o m re s in o - ta n o l .

E l  pr incipio  g o m o s o  soluble  es sem e ja n te  a la  g o m a  de las 
A c a c ia s .

Elección. —  N o  se indica n in gu n a  adulterac ión  especial  de 
la G o m a - A m o n ia c o ;  pero para  recon ocer  si esta  es de b uen a  
calidad debe  d ar  con el a g u a  de iS-2o^ 'o  g ° m a : con e l a l c o ­
hol de 70 a 7 2 %  de resina, y  por la incineración de 10  a 12  de 
cenizas.

P a ra  los usos fa rm acéu t icos  d eb e  pre fer irse  la de lá g r im a  y, 
o bien si no se en con trare  esta, la  de masa,  que  no te n g a  im p u ­
r idad es .

Usos. —  E s  m ás  bien pectora l  que an t iespasm ódico ;  facilita 
la e l iminación de los esp u tos  sin au m en tar  su cantidad. U s a s e  
tam bién como fundente, reso lut iva  y  e m e n a g o g a .  E n t r a  en las 
P í ldoras  b a lsám icas  de la F a r m a c o p e a ;  en el e m p la s to  de  p lom o 
g o m a d o  y en a lg u n a s  e m u ls io n es .
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G O M O - R E S I N A  G A L B A N O

Sinonim ia. —  Gálbano: leche

Procedencia. —  L o s  diversos autores que han estudiado este 
producto, han atribuido su origen a diversas y  variadas plantas; 
pero hoy se sabe que esta G om o-res in a  es producida por una 
planta recogida por A u c h e r - E lo y  y Kotschy,  descrita por Bois- 
sier en 1844, con el nombre de F é ru la  erubcscens, de la que 
Borszczow distingue tres tipos: la Féru la  gummosa, la Férula  
rubricaulis y la Férula  galbaniflua; y admite en esta especie  una 
variedad, B. Aucheri.

Extracción. — Segú n  el Dr. Buhse, los habitantes de Du- 
navend recolectan esta substancia sin hacer incisiones, pues se 
limitan a recoger el ju g o  que fluye espontáneamente y que se 
condensa en lágrimas en la base del tallo, en la de las hojas y la 
de las axilas de las hojas y en el de las axilas  de los pedúnculos 
de las umbelas. Geofroi dice que la recolección se verifica h a­
ciendo incisiones en el tallo y que el ju g o  sale en gotas que se 
desecan al cabo de a lgunas horas, pasados los cuales se separan 
de la planta, o se reciben en conchas, donde se solidifican.

Caracteres. —  S e  conocen dos variedades de Gálbano: el 
blando y el seco, que antiguamente se llamaba G álbano de L e ­
vante, a la primera, y G á  baño de Persia a la segunda, nombre 
que no tiene razón de ser, porque todos proceden de Persia.

Composición. —  El Gálbano contiene, según Meissner: acei­
te esencial 3 40/ resina  65.80/ goma 27,6 y cierta cantidad de 
vi ucílago.

L a  resina es blanda, de color rojo- anaranjado, presenta las 
mismas reacciones genera les  que el producto natural, y está for­
mada por dos principios: uno que se precipita en la disolución 
alcohólica, tratada por el acetato cúprico, y otro que queda so lu ­
ble. Segú n  el análisis que de ella ha hecho Conrady,  en 1894, 
está formada por la combinación del galbaresino-tanol, con la 
umbeliferona.

£ 1  aceite esencial es incoloro, tiene el mismo olor que el 
G álbano y desvía a la derecha el plano de polarización.

L a  gom a es de color pardo y de olor desagradable .  E l  mu- 
c í lago  no está bien estudiado todavía.
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El Gálbano se distingue de todas las demás Gom o-resinas,  
en la reacción de la lechada de cal; en la coloración ro jo-v io lá­
cea que toma su tintura alcohólica con el ácido nítrico y, en que 
cuando un trozo del producto se trata con ácido clorhídrico con­
centrado adquiere una coloración roja, que se transforma en 
violeta y azul si se añade una pequeña cantidad de alcohol, ca 
rácter que le distingue muy bien de la G om a-res ina  Amoniaco, 
que no cambia de color por estos tratamientos.

Usos. —  S e  usa al interior como espectorante, estimulante y 
antiespasmódico, pero más generalmente es empleado al exterior 
en forma de emplasto contra los tumores. I-'orma parte del e m ­
plasto de Gálbano, del de plomo gomado, del alcohol de Fiora-  
ravanto, de la Triaca,  etc.

G O M O - R E S I N A  D E  O P O P A N A C O

Sinonim ia. —  Opoponaco. — Opopanaco

L a  etimología de este nombre indica la estimación que te­
nían los antiguos; pues significa: jugo-todo-rem edio .

Procedencia. —  D esde  la más remota antigüedad viene em ­
pleándose esta substancia en medicina. Dioscórides obtenía de 
la raíz y del tallo del Panaces Heraclión.

Linneo refirió la especie de Dioscórides a su H eracleum  
Panaces, pero los demás botánicos la atribuyeron ya  al Pastinaca 
O popanax Lin., ya al Laserpitium Chironium Lin. E s ta  última 
se supone que es la planta que Ivoch ha descrito con el nombre 
de O poponax  Chironium, que aunque muy común en la región 
mediterránea, sobre todo en Sicilia, Italia, Croacia  y provincias 
meridionales de Francia, no produce Gom o-res ina;  pero como 
existe, también, y en abundancia en Persia, se cree, aunque no 
con seguridad, que es producido por esta última especie.

Extracción. —  S e  obtiene haciendo incisiones en la raíz en 
el momento en que principian a salir los tallos y en estos en la 
época de la fructificación y añade que el ju g o  blanco que sale no 
se recogía hasta que tomaba exteriormente un color amarillo de 
azafrán.

Caracteres. —  S e  conocen dos variedades: una en lágrimas 
y otra en masas.
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Composición. —  Com o las G o m o -re s in a s  anteriores,  el Opo- 
ponaco consta de: resina  42/ goma 33.40, y aceite esencial 3 ,25,  
pero su composición es a lgo  más complicada, pues, adem ás con­
tiene fécula, caucho, cera, material  extractiva,  ácido málico y 
otras substancias.

L a  tesina  es amaril lo-rojiza y de su disolución acuosa pue 
den separarse  dos principios resinosos, por precipitación con el 
acetato cúprico.

L a  o-oma es también de color amaril lento y el aceite esencial < * •
no ha sido estudiado en estado de pureza.

Usos. —  E l  O popanaco  es hoy muy escaso y su uso está 
bastante limitado; pero antiguam ente  gozaba de gran  reputación 
y  se aplicaba a la manera de panacea;  de aquí su nombre, que 
quiere decir remedio para todos los males. E s  antiespasmódico, 
estimulante y espectorante, y entra a formar parte de diversas  
preparaciones farmacéuticas.

Su  perfume y esencia t 'enen gran importancia.

F R U T O  D E  E N E L D O :  A N E T U M

Sin on im ia. —  H in ojo  hediondo. —  A n eg a

Procedencia. —  E s  el fruto del Anethum  g raveo len s  L. E s ­
ta planta de origen oriental, crece y se cultiva en muchas partes 
por sus frutos fortificantes.

Caracteres. —  Encuéntranse,  generalmente,  los mericarpios 
separados. E l  fruto entero es ovoideo, comprimido por el dorso, 
de 2 a 3 milímetros de largo, coronado por el estilopodio cónico 
y redondeado por una ala membranosa constituida por las c o s ­
tillas laterales. C a d a  uno de los mericarpios es p la n o -c o n v e x o  
y tiene cinco costillas: tres dorsales, poco perceptibles,  y  dos l a ­
terales muy la rga s  y de color más claro que el resto del fruto. 
Su  olor es fuerte y recuerda el del C om ino  y sabor  ag rad a b le  y 
aromático.

Composición. —  Contiene, por término medio, 3 %  de aceite 
esencial, en el que, según Gladstone,  ex iste  carvol.

Usos. —  L o s  frutos del E n e ld o  son estimulantes,  e s to m a c a ­
les y carminativos; se les atr ibuye  la propiedad de favorecer  la 
secreción de la leche. S e  emplea como condimento.
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' C U M I N U M :  C O M I N O

Y e r b a s  pequeñas;  hojas con lacinias capilares,  parecidas  al 
del involucro. D ien tes  del cáliz largos, setáceos des igu a les  y 
persistentes. F ru to  c i l índrico-oblongo,  estrechado en sus b o r ­
des, lampiño o híspido sedoso. M er ic arp o s  so ldados  en una c o ­
l í m e l a  bipartida,  y com puesta  de 5 costil las primarias,  filiformes, 
m uy  poco muricadas,  y cu y as  la terales  son m arginales ;  hay  otras 
¿í secundarias  más preminentes  y g u a rn e c id a s  de agu i jones ;  las 
val léculas  de la parte  inferior de las costi llas  secundarias  ofrecen 
un solo canal resinífero. Sem il la  c o n v e x a  exter io rm en te  y  llana 
en su lado interno.

F R U T O  D E L  C O M I N O

Procedencia. —  E s  el fruto del C u m in u m  C y m in u m  L.

C aradores. —  P o r  la reunión de los dos aquenios o mericar- 
pios, el fruto aparece  oblongo, a largado ,  de 4 a 5 milímetros de 
longitud, por 2 de grueso ;  a g u d o s  en sus dos ex t rem o s  y c o m ­
primidos lateralmente;  le aco m p añ a  el pedúnculo y está  a c o m p a ­
s a d o  por los dientes del cáliz, que  son rectos y lanceolados y  por 
las dos ram as  del estilo red o n d ead as  en su extrem idad ;  pero 
-estos faltan en los frutos secos. S u  color es pard o-cen ic iento  o 
amari l lento y la superficie  parece  pubescente  por los pelos que 
t ienen las costillas. C a d a  m ericarpio  tiene 5 costi llas  pr incipales  
e r izad a s  de pelos cortos, y  4 secundarias ,  que están más d esar ro ­
lladas, o por lo m enos son más salientes y  con pelos largos.  L o s  
pelos de am b as  espec ies  de costi l las están d ispuestos  por g ru p o s  
a lo la rgo  de las mismas, son frági les  y se rompen fácilmente. 
A l g u n o s  frutos cultivados son lampiños. S u  olor es fuerte, e s ­
pecia l ,  arom ático  y  poco agrad a b le ;  el sab o r  es aromático y  acre.

Composición. —  C o n t ie n e  este  fruto, segú n  B ley :  aceite
graso,  resina, m ucílago,  goma, materia  a lbuminóidea ,  gran  canti- 
d e  malatos, azúcar, tanino y 3 %  pró x im am en te  de aceile esencial. 
E s t a  esencia  es una mezcla de var ios  principios, entre los que se 
consideran como más importantes  el cim ol o cimeno, cuerpo que 
también ex is te  en la esencia  de T o m il lo  y cuyo  olor es an á lo go  
al del Limón, y el cu m in ol o cu tu inaldeh ido y un carburo  de 
h idrógeno.

Usos. —  U s a n s e  estos frutos como excitantes ,  carminativos, 
e s tom aca les  y  tónicos. E r a  una de las semillas  cálidas de los
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antiguos. S e  em plean principalmente  en la veter inar ia  Sir 
m ayor  consumo es como condimento. En  R u s ia  se utiliza p i r a  
preparar  el K u m m el.

D A U C U S :  Z A N A H O R I A  A M A R I L L A

Plantas  vest idas  de hojas bi o tr i -p inat i  recortadas.  U m b e ­
las la rgam en te  pednnculadas, con muchos rayos.  H o ju e las  del 
involucro numerosas,  por lo común tripartidas.  L a s  del involu 
celo sencillas  o trífidas. L im b o  del cáliz con 5 dientes persis  
tentes. Pétalos unguiculados,  t rasovados.  F ru to  ova lad o  u 
oblongo, un poco comprimido en su cara dorsal ; m ericarpos  con 
5 costillas principales y cuatro secundarias ,  las primeras,  dos de  
las cuales se hallan en el plano comisural, ofrecen una o dos lí 
neas de pelitos y son filiformes, mientras  que las secu n d ar ias  son 
más sobresalientes, a ladas  y llevan una sola hilera de pelitos a lg o  
gruesos ;  en la parte  inferior de estas  se hallan var ia s  va l lécu las  
provistas  de un solo canal resinoso. Sem il la  llana en la parte  
que corresponde a la comisura.

R A I Z  D E  Z A N A H O R I A

Procedencia. —  E s  la raíz del D a u c u s  C a ro ta  L  , planta q u e  
en estado si lvestre  da una raíz de volumen considerable ,  leñosa,'  
de sabor  acre, arom ático  y am argo ,  que no se usa, pero que  con 
el cultivo, especia lmente  en la var iedad  sativa  se  vu e lve  s u c u le n ­
ta, carnosa y azucarada.  E s ta  es la que se em plea  com o a l im e n ­
to y en medicina.

Caracteres. — L a  raíz de la Z a n a h o r ia  cult ivada  se usa en 
estado fresco y se presenta  napiforme, de tam añ o  muy var iado ,  
con raicillas laterales y la superficie casi lisa, de color rojizo y  
a lguna vez amaril lento. E s t á  formada por una corteza m u y  
gruesa,  amaril la  o rojiza, com puesta  de un g ran  núm ero de c a p a s  
concéntricas, a t ra v e sa d a s  por radios m edulares  de color claro; el 
leño es pqueño, de color am ar i l lo -c la ro  o ve rd o so  y rad iado  d e s ­
de el centro. E l  olor es muy débil,  pero  arom át ico  y el sa b o r  
dulzaino y también aromático,  sin acritud.

Composición. —  C o n tien e  esta  raíz aceite esencial, un aceite  
graso ,  fécula, pictina, e sp a rrag in a ,  manita, ácido málico y car o t i ­



na. D e  ella se obtiene también, un azúcar cristalizable idéntico 
al azúcar de caña y de remolacha.

Usos. —  E s  alimenticia y se emplea como condimento. A n ­
t iguam ente  se u-ó como aperitiva. S e  usa el j u g o  contra la icte- 
i i c i a y en las enfermedades del aparato respiratorio.

M Y R R H I S  O D O R A T A :  M I R R A

D e una raíz gruesa, aromática, sale de un tallo de uno a dos 
pies de alto, ramoso, estriado o surcado y liso. H o jas  tres v e ­
ces compuestas, con los segm entos  ovalado-lanceolados,  pinatifi- 
dos, y las divis iones aserradas,  están sustentadas por pecíolos de 
se is  u ocho líneas de largo, membranosos,  bellosos así como las 
nerviosidades del limbo. U m b elas  terminales y llevadas por 
pedúnculos de dos pu lgad as  de largo, poco más o menos. Invo- 
lucelo compuesto de var ias  hojuelas l ineares- lanceoladas ,  amari-  
llent ts ex ten d id a0, y de igual la rgo  de los pedicelos; estos n um e­
rosos, de una línea de largo cuando más y capilares. Pétalos de 
un blanco-amaril lento, los exter iores  los mayores.

G O M O - R E S I N A  M I R R A

S in o n im ia . —  ¡M irra. —  M y rr h a

Procedencia. —  D u ran te  el viaje  de E h r e m b e r g  por la costa 
afr icana del mar Rujo y de la A rab ia ,  recogió varios ejemplares 
de las ramas que producen mirra, y exam in ado s  por N e e s  de 
E sem b eck ,  la descubrió con el nombre de Balsamodendron 
M yrrha.  Poster iormente  B e r g  ie denominó Balsamodendron 
E h rem b erg ian u  m.

H istoria . —  El conocimiento de la M irra  es tan antiguo 
como el incienso. L o s  hebreos y los egipcios  la consideraban 
como uno de los perfumes más agradables ,  y estos últimos la 
usaban como uno de los materiales de sus célebres em b a lsa ­
mamientos.

Recolección. —  C o m o  la parte suberosa  y parenquimatosa de 
la corteza son muy d e lgad as  y los conductos secretores se e n ­
cuentran en la periferia del líber, la exudación de la mirra se 
hace con mucha facilidad. D ícese  que se recoge sólo la que flu­
y e  espontáneamente;  lo más probable  es que se obtenga por



incisiones como el incienso. L a  Mirra al salir al exterior es un 
líquido oleoso, espeso de color blanco-amarillento, que al d ese­
carse toma poco a poco color amarillento y después rojizo.

S e  conocen la Mirra del Africa y la Mirra de Arabia.

Composición —  Contiene de 40 a 7 0 %  de goma, de 25 a 50 
de resina y de 5 a 8 de esencia. L a  goma consta de 2 principios 
diferentes: uno de ellos, el que se encuentra en menor cantidad, 
es semejante a la goma arábiga;  y el otro precipita por el acetato 
neutro de plomo.

Usos. —  S e  usa al exterior como cicatrizante y al interior 
como tónico y excitante. S e  administra en polvo, en píldoras y 
en tintura. Entra  en el bálsamo de Fioravanto, en el bálsamo 
católico, en el elixir de Garus, en la Triaca, etc. T am b ién  para 
fumigar.

F R U T O  D E L  C U L A N T R O :  C O R I A N D R U M

El Coriandrum sativum es planta anual, lampina, con tallo- 
levantado, redondo, poco ramoso. Hojas  inferiores casi enteras 
y las de la parte superior partidas en numerosos segmentos,  la r ­
gos lineares y obtusos. Umbelas compuestas de 3 a 5 rayos, 
llevados por largos pedúnculos. Um belas  con 4 11 8 hojuelas 
l ineares-agudas y sobrepujando los radios. Pétalos b lan c o -ro ­
sados, los exteriores mayores, los interiores ovalados o trasaco- 
razonados. Fruto globoso, coronado por los dientes del cáliz.

F R U T O  D E L  C I L A N T R O  

Sinonim ia. —  Culantro

S e  llama así debido al mal olor que exhala  la planta cuando 
se la frota fresca.

Procedencia. —  E s  el fruto del Coriandrum sativum L., p lan­
ta originaria del A s ia  menor y cultivado, también en toda A m é ­
rica.

Caracteres. —  E s t e  lruto se presenta siempre entero y ac o m ­
pañado de una pequeña porción del pedúnculo. E s  globoso, 
casi esférico, de 4 a 5 milímetros de diámetro, terminado por los 
dientes del cáliz (dos de ellos casi siempre persistentes), que for­
man una corona, en el centro de la cual se forma el estilopodio, 
que es cónico. T ien e  color uniforme, anteado o pardo-claro.



L o s  dos mericarpios o aquenios están unidos solamente, 
después de secos, por las costillas laterales, dejando en el centro 
una cavidad lenticular; de modo que cuando se separan, cada 
uno de ellos es cón cavo -c o n vexo .  E l  lado con vexo  de cada me- 
ricarpio tiene seis costillas prin cipa les  l isas y agu d as  y  cinco 
secundarias f lexuosas en z ig  zag, más bajas, pero m uy p e rc e p ­
tibles.

E n  el lado cóncavo, sobre un fondo blanco, puede o b s e rv a r ­
se en el centro, una línea prominente, que es el carpóforo, y  a 
cada lado dos manchas longitudinales, pardas, que no l legan a la 
base del fruto, que son los conductos secretores  comisurales.

L o s  frutos desecados no tienen el olor d e sa g ra d a b le  de los 
verdes; al contrario, son m uy aromáticos y su sabor  es m ás in ­
tenso cuando se los pulveriza; el sabor  es también aromático. 
Indudablemente la esencia se modifica por la absorción de o x i ­
gen o  o por hidratación, y  de aquí esta diferencia de olor y  de 
sabor.

Cua lqu iera  que sea el uso que deba hacerse del Culantro, 
debe pulverizarse previamente, por cuanto los únicos conductos 
secretores  que contienen ocupan la parte central y  están p ro te g i ­
dos por la semilla y  el pericarpio resistente.

Composición. —  C o n tien e  un aceite f i jo  procedente  de la 
semilla y  una esencia que var ía  de caracteres  según se obtenga  
del íruto verde  o del fruto seco. L a  esencia  de estos es i so m ér i­
ca con el borncol; sin em b argo ,  parece  ser  que su composición 
es var iab le  y. según  K a w a l i e r  está  formada por la mezcla de d i ­
versas  esencias.

Usos. - — S e  em plea  como estomacal y  carminativo.  E n t r a  
en los jarabes de C ilantro  y de Ja lapa ,  en la T i s a n a  real  y  en el 
Alcohol de Melisa  compuesto. S e  usa también como perfume y  
los licoristas la utilizan para aromatizar  ciertas bebidas.

(  Co7it in u a rá ) .
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